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Este  Drama  es  propiedad  legítima  de  s 
Editor ,  quien  perseguirá  ante  la  ley  á  quie 
le  reimprima. 


ACTO  PRIMERO. 


'f  • 


L,a  escena  representa  un  jardín  del  palacio  Barbarigo 
en  Venecia.  Diversas  máscaras  atraviesan  á  menudo 
el  teatro.  A  los  dos  lados  del  jardin  se  ve  el  palacio 
magníficamente  iluminado;  dentro  se  oye  música  de 
cornetas  y  otros  instrumentos  de  viento.  Se  supo¬ 
ne  que  al  pie  del  jardin  corre  el  canal  de  la  Zue¬ 
ca,  por  el  cual  se  ven  pasar  á  cada  instante  góndolas 
llenas  de  máscaras  y  músicos  ,  cuyo  alumbrado  no 
disipa  del  todo  la  oscuridad.  Cada  una  de  estas 
góndolas  atraviesa  el  foro  con  una  sinfonía ,  unas 
veces  festiva  ,  otras  lúgubre,  que  se  va  apagando 
poco  á  poco  á  medida  que  se  alejan  las  barcas.  Dn 
el  fondo  se  ve  la  ciudad  de  Venecia  al  reflejo  de 
la  luna.  ■* 
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ESCENA  PRIMERA. 

{^Aparecen  varios  caballeros  jóvenes^  ricafiien- 
e  vestidos ,  con  máscaras  en  las  manos  y  conver- 
ando  en  el  jardin. ) 

"UBETA.  GENARO,  ( cstido  de  capitan.)  apóstolo. 

MAFEO.  ASCANIO.  LUDOVICO.  JACOBO. 

V-- 

jua.  ?  ivimos  en  un  tiempo  tan  fecundo  en 
maldades,  que  ya  no  se  habla  de  aquella^  pe- 
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ro  no  sería  fácil  recordar  un  acontecimient 
mas  horrible  y  misterioso. 

Ase.  Fue  hazaña  infernal ,  consumada  por  demo 
/  nios  en  figura  de  hombres. 

Jac.  Yo  sé  esa  historia,  caballeros^  la  sé  por  rr 
primo  el  cardenal  Bodoni ,  que  estaba  muy  a 
corriente  de  todo.  Ya  me  entendéis  ,  el  car 
denai  Bodoni ,  aquel  de  la  disputa  con  el  car 
denal  Riario  ,  con  motivo  de  la  guerra  contr 
Carlos  VIII,  rey  de  Francia. 

Gen.  Anda  con  Dios  !  Ya  va  el  buen  Jacobo  ; 
embocarnos  una  historia...  pero  á  fé  que  po 
mi  parte  no  la  he  de  escuchar:  demasiadi 
cansado  estoy  ya  sin  eso. 

’Maf.  Estas  cosas  no  te  interesan  á  tí,  Genaro 
^j‘‘y  es  muy  natural.  Tú  eres  un  caudillo  de  aven 
j,\|tureros,  famoso  por  tu  valor,  pero  que  te  lla¬ 
mas  como  te  has  querido  llamar.  Ignoras  quié 
nes  fueron  tu  padre  y  tu  madre,  y  aunque  na¬ 
die  duda  de  que  fueron  muy  nobles,  porque  tuí 
prendas  Jo  son,  sin  embargo,  todo  lo  que  sabe¬ 
mos,  acerca  de  tu  hidalguía  es  que  peleas  co¬ 
mo  un  Roldan.  Espero  que  no  te  agraviarás  de 
lo  que  te  digo  ^  sabes  que  somos  compañeros 
de  armase  me  salvaste  la  vida  en  Rimini,  j 
yo  te  la  salvé  en  el  puente  de  Vicencia  ;  nos 
hemos  jurado  ayudarnos  mutuamente  en  todos 
los  peligros  de  guerra  y  en  rodas  las  empresas 
amorosas^  todos  tus  enemigos  Jo  son  mios  ,  y 
los  mios  lo  son  tuyos.  Un  astrólogo  nos  pro¬ 
nosticó  que  moririamos  en  el  mismo  dia  ,  y 
le  dimos  ditz  cequíes  de  oro  por  su  pronóstico: 
en  una  palabra,  no  somos  solamente  unos  bue¬ 
nos  amigos,  somos  unos  verdaderos  hermanosj 
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pero  en  fin,  tú  tienes  la  felicidad  de  llamarte 
Genaro  á  secas,  de  no  tener  deudo  con  nadie, 
ni  arrastrar  contigo  á  todas  partes  alguna  de 
aquellas  fatalidades ,  aveces  hereditarias,  que 
acompañan  á  los  apellidos  célebres  en  la  his¬ 
toria.  Dichoso  tú  una  y  mil  veces.  Qué  te  se 
da  á  tí  de  lo  pasado  ni  de  lo  presente  ,  con  tal 
que  haya  hombres  con  quien  pelear  y  muge- 
res  con  quien  divertirse?  Nosotros  no  estamos 
en  el  mismo  caso  :  tenemos  derecho  de  inte¬ 
resarnos  en  las  catástrofes  de  nuestra  época; 
nuestros  padres  y  familias  participaron  de  los 
golpes,  y  las  heridas  que  recibieron  están  to¬ 
davía  brotando  sangre...  cuéntanos  todo  lo  que 
sepas,  Jacobo. 

n.  ( Echándose  en  un  sillón  en  postura  de  querer 
iormir,  )  Despiértenme  ustedes  cuando  acabe 
2I  historiador. 

c.  Pues  amigo,  el  año  1483... 

h.  [Desde  una  esquina  del  teatro.)  Qué  ochenta 

y  tres?  ochenta  y  siete. 

c.  Verdad  es  ,  ochenta  y  siete:  una  noche  del 
(invierno...  Me  parece  que  era  jueves. 

р.  No  era  sino  lunes. 

с.  Lunes  ?  Ah  !  sí ,  lunes.  Pues,  señor,  aquella 
(noche  estaba  un  patrón  del  Tiber  metido  en  su 
parca  guardando  el  cargamento  ,  cuando...  va- 
jiios,  fue  cosa  espantosa.  Un  poco  mas  abajo 
de  la  iglesia  de  San  Gerónimo,  sería  la  una  de 
,  a  noche,  se  presentaron  dos  hombres  en  medio 
¡ie  las  tinieblas  por  el  camino  que  está  á  la 
jzquierda  del  templo,  dando  vueltas^de  un  la¬ 
po  á  otro,  como  quien  no  las  tiene  todas  con¬ 
migo;  luego  asomaron  otros,  dos,  en  seguida 
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tres,  suma  total  siete.  No  había  mas  que  ui 
á  caballo^  la  noche  estaba  bastante  lóbrega.  í 
todas  las  casas  que  miran  al  rio  no  habia  m 
que  una  sola  ventana  con  luz.  El  que  esíal 
montado  volvió  las  ancas  de  su  caballo  á 
parte  del  rio,  y  entonces  el  patrón  de  la  la 
cha  distinguió  perfectamente  á  la  grupa  d 
ginete  dos  piernas  que  colgaban  de  un  lado, 
una  cabeza  y  dos  brazos  que  colgaban  del  otr 
un  hombre  muerto.  Mientras  que  los  comp 
ñeros  hacían  centinela  en  las  esquinas  de  1 
calles  inmediatas  ,  dos  de  los  que  estaban 
pie  cogieron  el  cadáver  por  la  cabeza  y  1 
piernas ,  le  bambolearon  con  fuerza  dos 
tres  veces ,  y  dieron  con  él  en  medio  d 
rio.  En  cuanto  oyó  caer  el  cuerpo  en  el  T 
ber  el  que  estaba  á  caballo  hizo  una  pregunt 
á  la  cual  contestaron  los  otros:  No  lo  dude  vu 
cencia.  Entonces  el  ginete  se  volvió  hacia 
rio  y  vió  una  cosa  negra  que  andaba  sobre 
agua  :  preguntó  lo  que  era  ,  y  le  respondieroj 

;  Es  la  capa  de  su  escelencia,  que  al  caer  en 
agua  se  le  ha  desprendido.  En  seguida  uno  ( 
ellos  tiró  algunas  piedras  á  la  capa  hasta  qi 
se  hundió.  Hecho  esto  se  fueron  todos  juntos  pi 
el  camino  que  va  á  Santiago. 

Maf.  Qué  lúgubre  aventura  I  No  sería  persona  c 
poco  respeto  la  que  arrojaron  al  agua.  Me  ho 
roriza  la  idea  de  aquel  caballo^  el  asesino  c! 
balgando  ,  y  el  asesinado  á  la  grupa. 

Tub.  Sobre  aquel  caballo  iban  dos  hermanos. 

J-ac.  Usted  lo  ha  dicho,  señor  conde;  el  difunt 
era  Juan  Borgia,  y  el  vivo  César  Borgia. 

Maf.  Familia  de  réprobos  los  tales  Borgias.  Per 
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por  qué  César  hizo  quitar  la  vida  á  su  hermano? 
c.  No  me  lo  preguntéis:  el  motivo  fue  tan  de¬ 
testable,  que  hasta  el  hablar  de  ello  es  peca¬ 
do  mortal. 

b.  Si  vos  no  lo  queréis  decir  yo  lo  diré,  que  no 
tengo  frenillo  en  la  lengua.  César  Borgia  mató 
á  Juan,  duque  de  Gandía  ,  porque  los  dos  her¬ 
manos  amaban  á  la  misma  muger. 
af.  Quién  era  esa  muger  ? 
b.  {^Siempre  en  el  fondo  del  teatro.)  Lucrecia 
Borgia. 

!C.  Por  Dios,  señor  conde  de  la  Atalaya  ,  no 
pronunciéis  delante  de  nosotros  el  nombre  de 
esa  furia.  Todas  nuestras  familias  lloran  sus 
atrocidades. 

af  También  se  dijo  que  habia  un  niño  de  por 
medio. 

ic.  Sí,  un  niño,  cuyo  padre  solo  nombraré:  el 
difunto  Juan  Borgia. 

af  Ese  muchacho  si  viviera  sería  ya  hombre. 

id.  Sí  sería ,  pero  desapareció. 

ic.  No  se  sabe  á  punto  fijo  si  César  Borgia  lo¬ 
gró  separarle  de  su  madre,  ó  si  ésta  le  pudo 
arrancar  de  las  garras  de  César  Borgia. 
tós.  Si  la  madre  le  tiene  oculto  ,  hace  perfecta¬ 
mente:  desde  que  César  Borgia  trocó  la  púr- 
ipura  por  el  ducado  de  Valencia  del  Ródano  ha 
despachado  al  otro  mundo  ,  ademas  de  su  her¬ 
mano  Juan,  á  sus  dos  sobrinos  los  hijos  del 
príncipe  de  Esquilache  ,  y  á  su  primo  el  car¬ 
denal  Francisco  Borgia.  Es  hombre  que  no  de¬ 
ja  pariente  á  vida. 

ic.  Toma!  para  heredar  todas  las  riquezas  de  su 
.  casa. 
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Ase.  Y  dígame  usted,  Jacobo,  no  desapareci 
por  aquella  época  Lucrecia  Borgia  ,  y  no  fi 
á  encerrarse  por  algunos  meses  en  el  monastí 
rio  de  San  Sixto  ? 

Jac.  Creo  que  sí:  quería  separarse  de  su  segund 
esposo  Juan  Esforcia. 

Mi\f,  Y  como  se  llamaba  el  patrón  del  barc 
que  fue  testigo  de  todo? 

J-ac.  Eso  no  lo  sé. 

Tuh.  Sollamaba  Jorge  Esquiabone,  y  se  empleí 
ba  en  conducir  leña  por  el  Tiber. 

Mnf.  ( En  voz  baja  á  Ascanio. )  Este  diablo  c 
español  tiene  mas  noticias  que  nosotros  acere 
de  nuestros  asuntos. 

Ase.  Desconfío  de  él  tanto  como  tú;  pero  m' 
vale  no  escudiiñar  mucho  la  cosa;  tal  vez  ser^ 
peligroso. 

yae.  Yo  vuelvo  á  mi  tema.  En  qué  tiempos  viv 
mos !  Entre  las  guerras,  las  pestes  y  los  Bo 
gias,  no  hay  criatura  humana  que  esté  segur; 
Pobre  Italia  ! 

Após.  Vamos  á  otra  cosa,  caballeros;  creo  qii 
todos  nosotros  estamos  nombrados  para  acorr 
pañar  á  los  embajadores  que  han  de  ir  á  Ferra 
ra  á  cumplimentar  al  duque  por  haber  recupe 
rado  á  Rimini,  que  había  caído  en  poder  d 
los  Malatestas. 

yae.  Sí ,  todos  nosotros  vamos. 

Após.  Y  cuando  salimos  de  Venecia? 

Jiie.  Pasado  mañana  sin  falta.  Ya  saben  ustede 
que  los  dos  embajadores  son  el  senador  Thie 
polo,  y  el  general  de  las  galeras  Grimani. 

Após.  Vendrá  con  nosotros  el  capitán  Ge 
naro  ? 
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'í?/'.  Es  por  supuesto.  Genaro  y  yo  nunca  nos 
separamos. 

se.  Permítanme  ustedes  que  les  haga  una  ad¬ 
vertencia  que  no  me  parece  inoportuna.  Allá 
dentro  se  están  bebiendo  el  vino  de  España 
sin  contar  con  nosotros. 

^af.  Tú  que  tal  dijiste.  Vamos  allá,  vamos... 

*  Genaro...  Pues  no  se  ha  dormido  real  y  ver¬ 
daderamente  durante  vuestro  cuento! 

'  cobo.  ) 

ac.  Dejadle  que  descanse.  iodos  menos 

Tuheta. ) 

escena  ii. 

GENARO.  {Dormido.)  yubeta.  Después  Lu¬ 
crecia. 

^'uh.  Sé  mucho  mas  que  ellos  de  sus  asuntos.  Lo 
decian  en  voz  baja  ,  y  creyeron  que  no  los 
habia  oido.  Tienen  razón:  sé  mucho  mas  que 
ellos^  pero  doña  Lucrecia  sabe  mas  que  yo^  y 
el  duque  Valentín  sabe  mas  que  doña  Lucre¬ 
cia  7  y  el  diablo  mas  que  el  duque  Valentinj 
y  alguno  que  me  se  yo,  y  que  está  en  Roma, 
mas  que  el  diablo.  ( Reparando  en^  Genaro.) 
Qué  bien  duerme  la  gente  mozal  {Entra  Lu^ 
crecía  enmascarada,  e  a  Genaro  dormido.^  y  se 
acerca  á  contemplarle  con  una  especie  de  ées^^ 

tasis  y  respeto.  ^ 

Euc.  (Duerme!  Estará  cansado  de  la  fiesta.  Que 
I  hermosees  ! )  Yubeta!  (  Se  vuelve  al  otro  lado.) 
\Yuh.  Mas  callandito  ,  señora.  Aqui  no  me  llamo 
Yubeta,  sino  el  conde  de  la  Atalaya.  Me  creen 
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español.  Y  vos  os  habéis  convertido  en  m 
señora  la  marquesa  de  Pontecuadrato  ,  dam: 
napolitana.  Debe  parecer  que  no  nos  cono 

cemos  ;  no  estáis  en  vuestra  corte  ,  sino  ei 
Venecia. 

Luc.  Es  verdad,  Yubeta;  pero  no  hay  aquí  nadú 
mas  que  nosotros  dos  ,  y  ese  joven  que  estí 
dormido.  Podemos  conversar  un  instante. 

Tub.  Como  queráis;  pero  aun  tengo  un  conseje 

que  daros,  y  es  que  no  os  quitéis  la  mascarilla: 
podrian  conoceros. 

Zuc.  Poco  me  importa.  Sino  saben  quién  soy, 
nada  tengo  que  temer.  Si  llegan  á  saberlo, 
ellos  son  los  que  deben  temblar.  ( 

Tub.  Estamos  en  Venecia  ,  señora;  teneis  aquí 
muchos  enemigos,  y  enemigos  libres.  Cierta¬ 
mente  la  serenísima  república  no  permitirá  que 
se  os  atropelle,  mas  podrian  insultarnos. 

Luc.  Ay.,  sí !  tienes  razón ;  en  efecto  ,  horroriza 
mi  nombre. 

Tub.  No  solo  hay  aqui  venecianos,  hay  también 
romanos,  napolitanos,  romaneses,  lombardos, 
naturales  de  todos  los  pueblos  de  Italia. 

Luc,  Y  la  Italia  entera  me  odia  I  Tienes  razón! 
Es  menester  que  esto  mude.  No  habia  yo  na¬ 
cido  para  hacer  daño  á  nadie.  Lo  conozco  i 
ahora  mas  que  nunca;  pero  una  perversa  edu- i 
cacion,  y  el  ejemplo  de  mi  familia,  me  preci¬ 
pitaron...  Yubeta. 

Tub.  Señora. 

Luc.  Voy  á  dcyte  algudas  órdenes  que  han  de  co¬ 
municarse  inmediatamente  á  mis  estados  de 
Espoleto. 

iub.  Lo  que  dispongáis:  siempre  tengo  cuatro 
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muías  ensilladas,  y  cuatro  postillones  prontos 
á  romperse  la  crisma. 

(C.  Qué  es  de  Galeazo  Acáyoli? 

b.  Sigue  preso ,  entre  tanto  que  le  mandáis 

ahorcar. 

ic.  Y  Jofre  Buon  del  Monti? 

'.b.  En  su  calabozo  también  :  no  habéis  dicho 

todavía  que  se  le  dé  garrote. 

ic.  Y  Manfredo  de  Cúrzola? 

ib.  Lo  mismo  :  aun  tiene  la  cabeza  sobre  los 

hombros. 

Y  Espada  Capa  ? 

é.  No  habéis  querido  que  se  le  envenene  hasta 
el  dia  de  Pascua^  pero  ya  solo  faltan  seis  se¬ 
manas^  estamos  en  Carnaval. 

4C.  Que  se  le  .envenene...!  No,  al  contrario: 
que  se  le  ponga  en  libertad^  que  se  ponga  en 
libertad  á  Acáyoli  ^  en  libertad  á  Manfredo  de 
Cúrzola^  en  libertad  á  Buon  del  Monti. 

:b*  Poco  á  poco,  señora;  dejadme  respirar. 
Qué  órdenes  son  las  que  me  dais?  Jesús  María! 
qué  lluvia  de  indultos!  qué  granizo  de  mise¬ 
ricordia!  Me  hallo  sumergido  en  un  mar  de  cle¬ 
mencia:  cómo  he  de  salir  yo  con  bien  de  tal  di¬ 
luvio  de  buenas  obras? 

te.  Buenas  ó  malas,  para  tí  es  indiferente,  con  tal 
que  te  las  pague. 

ib.  Ya;  pero  es  que  una  buena  obra  es  mucho 
mas  difícil  de  hacer  que  una  mala;  y  luego,  po¬ 
bre  de  mí!  si  seguis  de  ese  humor,  cuál  será 
mi  suerte  ?  De  qué  puedo  yo  servir  á  una  per¬ 
sona  virtuosa  ? 

te.  Mira  ,  Yubeta,  tú  eres  el  mas  antiguo  y  el 
mas  fíel  de  mis  confídentes... 
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Tub.  Con  efecto,  hace  quince  años  que  tengo  ] 
honra  de  ser  vuestro  colaborador. 

Luc.  Mi  consejero,  mi  cómplice,  el  instrumei 
to  principal  de  todas  mis  maldades^  pero  d 
Yubeta  ,  no  esperimentas  ya  como  una  neces 
dad  de  mudar  de  vida?  No  darías  todo  lo  qi 
posees  porque  nos  bendijeran  á  tí  y  á  mí  tant 
como  nos  han  maldecido?  Será  posible  que  n 
te  cause  ya  hastío  el  crimen? 

Tub,  Vamos  ,  ó  Dios  os  ha  tocado  en  el  corazoi 
ó  el  diablo  se  quiere  divertir  á  nuestra  costa. 

Luc.  Que',  la  infame  celebridad  que  á  entrambt 
nos  rodea,  esa  celebridad  de  horror,  de  ase 
sinato,  de  envenenamiento,  no  empieza  ya 
serte  gravosa  ? 

Tub.  A  mí?  Todo  ello  me  tiene  sin  cuidado.  Ve 
dad  es  que  cuando  paso  por  las  calles  de  Eí 
poleto  oigo  á  algunos  canallas  gruñir  ent: 
dientes  y  decir:  Ahí  va,  él  es;  Yubeta,  Yube 
ta  puñal,  Yubeta  veneno,  Yubeta  picota;  pe 
que  habéis  de  saber  que  me  han  puesto  un 
cáfila  de  apodos  á  cual  mas  halagüeños;  per 
ya  digo,  los  oigo  como  quien  oye  llover:  e 
la  suposición  de  que  si  necesitase  de  alguno  d 
ellos,  me  servirían  á  mí  mejor  que  á  otro  qu 
los  hubiera  colmado  de  beneficios. 

Luc.  Pero  en  fin,  no  te  parece  que  esos  afrentoso 
nombres  que  te  dan  ,  y  me  dan  á  mí  tambie 
por  desgracia,  deben  necesariamente  granjeart 
el  odio  y  el  menosprecio  de  algún  corazón  qu 
tú  desearías  que  te  amase?  Qué,  no  amas  á  na 
die  en  este  mundo,  Yubeta? 

Tub.  Yo  quisiera  saber  á  quién  ama  Lucreci: 
Borgia. 
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uc.  Y  qué  sabes  tú?  Mira,  contigo  seré  franca: 
no  te  hablaré  ni  de  mi  padre,  ni  de  mi  her¬ 
mano,  ni  de  mi  marido...  tampoco  se  trata  de 
ningún  amante... 

4b.  Pues  no  sé  yo  ú  qué  otra  persona  humana 
'  se  puede  amar. 

\uc.  Hay  todavía  otro  amor  mas  imperioso,  mas 
^  tierno. 

ub.  Ah!  Ya  caigo:  ardeis  en  amor  de  Dios. 

uc.  Si  ecsistiese  hoy  en  Italia,  en  nuestra  delin- 
!  cuente  y  fatal  Italia,  un  corazón  noble  y  puro, 
i  dechado  de  elevación  y  de  virtudes  varoniles, 

'  un  corazón  de  ángel  oculto  bajo  la  coraza  de 
un  soldado sino  me  quedase  á  mí,  infeliz  mu- 
ger ,  abominada  y  maldecida  de  los  hombres, 
condenada  irremisiblemente  por  el  cielo  ,  sino 
me  quedase,  repito,  en  el  desamparo  y  agonía 
continua  de  mi  alma  sino  un  apoyo  Unico,  una 
esperanza  ,  un  deseo,  el  de  merecer  y  con¬ 
seguir  antes  de  mi  muerte  un  pequeño  lugar  en 
aquel  corazón  tan  altivo  y  generoso  ^  sino 
'  tuviese  otro  pensamiento,  otra  ambición  que  la 
'  de  sentirle  palpitar  algún  dia  tranquila  y  pla- 
:  centeramente  sobre  el  mió,  estrañarias  enton- 
¡  ces ,  Yubeta,  que  fuese  tanta  mi  prisa  poi  en- 
!  mendar  lo  pasado,  por  lavar  los  borrones  de 
!  mi  fama,  por  arrancar  el  sello  de  reprobación 
[  que  llevo  conmigo  á  todas  partes,  'y  cambiar 
I  en  una  idea  de  gloria,  de  penitencia  y  de  vir- 
i'  tud,  la  idea  infame  y  sanguinaria  que  despierta 
en  Europa  mi  nombre? 

Vub.  Señora,  yo  he  oido  decir  que  hay  una  cosa 
'  que  llaman  remordimientos:  es  eso,  por  ven- 
1  tura,  lo  que  sentis? 

I 

I 
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Lite,  No  lo  dudes,  Yubeta:  hace  tiempo  que  lu¬ 
cho  con  estas  ideas,  aunque  no  te  lo  he  dicho 
Cuando  nos  dejamos  arrebatar  por  un  torrent( 
de  crímenes,  no  siempre  está  en  nuestra  man( 
volver  atras  ó  detenernos.  Dos  ángeles  pug¬ 
naban  por  enseñorearse  de  mí,  el  uno  malo,  i 
el  otro  bueno  ^  pero  creo  que  por  íin  la  vic" 
toria  será  del  último. 

Tub.^  Sabéis,  señora  ,  que  me  parece  que  me  es¬ 
táis  hablando  en  hebreo?  De  algún  tiempo  i 
esta^  parte  os  habéis  vuelto  enteramente  enig¬ 
mática  para  mí.  El  mes  pasado  declarásteis  quí 
queríais  partir  á  Espoleto^  os  despedísteis  dí 
mi  señor  don  Alfonso  d’Este,  vuestro  esposo, 
que  es  un  santo  varón,  enamorado  de  vos  come 
un  tórtolo  y  zeloso  como  un  tigre;  dejamos  á 
Ferrara  ,  nos  venimos  secretamente  á  Venecia 
casi  los  dos  solos,  sin  mas  música  ni  acompa¬ 
ñamiento;  os  apropiáis  un  falso  título  napolita- 
no ,  y  me  bautizáis  con  un  falso  título  español; 
no  bien  llegamos  aqui  nos  separamos  como  dos 
enemigos  ,  me  mandáis  fingir  cuando  nos  vea¬ 
mos  que  no  nos  conocemos,  os  dedicáis  á  cor¬ 
rer  todas  las  tertulias  y  diversiones  ,  aprove¬ 
chándoos  de  las  carnestolendas  para  ir  siempre 
enmascarada  y  que  nadie  os  conozca,  no  me 
habíais  mas  que  un  momento  por  las  noches, 
y  eso  de  paso  ;  y  por  último  ,  toda  esta  mogi- 
ganga  viene  á  parar  en  predicarme  un  sermón 
que  me  rio  yo  de  todos  los  misioneros  de 
Italia.  Pues  estamos  aventajados  como  hav 

Luc.  Ves  ese  jóven?  {Cogiéndole  con  fuerza  del 
brazo  y  llevándole  adonde  está  Genaro  dormido.) 
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tb.  Ese  joven  no  me  es  desconocido,  y  sé  muy 
bien  que  le  seguís  á  todas  partes  desde  nues¬ 
tra  llegada  á  Venecia. 
uc.  Y  qué  dices  tú  de  él  ? 

4b.  Yo  digo  que  es  un  joven  que  duerme  profun¬ 
damente  acostado  sobre  un  banco  ,  y  que  se 
hubiera  quedado  dormido  aunque  fuese  de  pie 
derecho  si  hubiera  podido  oir  la  plática  doc¬ 
trinal  que  habéis  tenido  la  bondad  de  dirigirme. 
uc.  No  te  parece  hermosísimo  ? 

[ib.  Mas  hermoso  sería  sino  tuviese  los  ojos  cer¬ 
cados  ^  una  cara  sin  ojos  es  un  palacio  sin  ven- 
■  tanas. 

(UC.  Si  supieras  cuánto  le  quiero ! 

]ib.  Eso ,  traslado  á  la  parte ,  es  decir  á  vuestro 
esposo  el  duque  de  Ferrara^  pero  en  todo  caso 
os  prevengo  que  ese  mocito  está,  enamorado, 
según  dicen,  de  una  mocita  llamada  Fiameta. 
'uc.  Y  la  mocita  le  quiere? 

\ub.  Dicen  que  mucho. 

'uc.  Mejor!  deseo  tanto  que  sea  feliz! 

^ub.  Otra  que  bien  baila!  qué,  tampoco  sois  ya 
zelosa  ? 

\uc.  {Contemplando  á  Genaro.)  Habrá  en  el  mun- 
I  do  figura  mas  noble! 

'ib.  Sabéis  qué  digo?  que  se  parece  á... 
uc.  Basta,  basta;  no  me  digas  á  quién  se  pate¬ 
co:  déjame.  {Vase  Tuheta.) 

(^Lucrecia  permanece  un  instante  como  arrobada 
nsiderando  á  Genaro ,  y  sin  ver  que  han  entrado 
!  el  teatro  dos  hombres  enmascarados  y  que  la 
^servan  desde  el  foro.) 

Es  el  mismo;  {Creyéndose  sola.)  por  fin  he  lo- 
:  grado  verle  un  momento  sin  que  peligre  su  vi- 
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da!  Ah,  no  se  me  había  representado  mas  he 
moso  en  mis  sueños!  Dios  mío!  preservadn 
de  su  desprecio,  de  su  odio.  Bien  sabéis  qi 
no  amo  otra  cosa  en  la  tierra  sino  á  él!  No  rr 
atrevo  á  quitarme  la  máscara  ;  pero  siquiei 
para  enjugar  mi  llanto...  ( quita  la  máscai 
para  enjugarse  los  ojos.  Los  dos  hombres  et 
rnascarados  hablan  en  voz  baja ,  mientras  qi 
ella  toma  la  mano  de  Genaro  y  se  la  besa. ) 

Homb.  1.*^  Basta  con  esto^  ya  puedo  volverme 
Ferrara.  No  vine  á  Venecia  sino  para  cercic 
rarme  de  su  infidelidad.  Ya  he  visto  harto.  N 
puedo  faltar  mas  largo  tiempo  de  Ferrara.  Est 
joven  es  su  amante:  cómo  se  llama.  Rustí 
guelo  ? 

Homb.  2.°  Se  llama  Genaro  ;  es  un  capitán  d 
aventuteros,  un  jaquetón  perdonavidas,  aban 
donado  de  sus  padres,  á  quienes  ninguno  h 
conocido.  Actualmente  sirve  con  cincuenta  lan 
zas  á  la  república  de  Venecia. 

Homb.  Haz  porque  venga  á  Ferrara. 

Homb.  2.'^  Trabajo  escusado,  señor  ^  pasado  ma¬ 
ñana  saldrá  para  vuestra  corte  con  otros  ami¬ 
gos  suyos,  agregados  á  la  comitiva  de  los  em¬ 
bajadores  Thiépolo  y  Grimani. 

Homb.  i.°  Está  bien.  Las  noticias  que  me  dierot 
fueron  ciertas.  Bastante  hemos  visto,  Fustigúe¬ 
lo :  podemos  volvernos  á  Ferrara,  (léanse.) 

Luc.  {Juntas  las  manos  ^  y  arrodillada  delante  di 
Genaro.)  Dios  mió,  que  sea  tan  feliz  como  yo 
he  sido  desdichada!  {^l^uelve  á  besar  la  mano 
a  Gefiaro  el  cual  se  despierta  sobresaltado.) 

Gen.  Qué  e.s  esto...?  {Cogiendo  de  los  brazos  á 
Lucrecia ,  que  no  se  lo  esperaba. )  Una  muger...  \ 
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Besándome  la  mano!  quién  sois?  quién  sois? 
c.  Soltad,  por  Dios,  Genaro. 
n.  Eso  no,  yo  he  de  saber... 

!C.  Que  viene  gente.  {Huye  ^  y  Genaro  la  sigue>) 

ESCENA  III. 

jAcoBo,  y  después  mafeo. 

’C.  {Entrando  por  el  lado  opuesto. )  Aquel  ros¬ 
tro...!  No  hay  duda...  Es  ella.  En  Venecia  esta 
muger...!  Hé,  Mafeo. 
af.  Qué  hay?  qué  quieres?  {Entrando.) 
c.  Referirte  un  encuentro  inaudito.  {Hablan  en 
voz  baja. ) 
rí/‘.  Estás  seguro? 

c.  Como  de  que  estamos  ahora  en  el  palacio 
Barbarigo. 

af.  Y  la  estaba  galanteando  Genaro? 
c.  Sí;  pero  no  la  conoce. 
if.  Vamos  á  librarle  de  sus  redes. 
c.  Y  avisaremos  á  los  demas  amigos.  {Hanse. 
Durante  algún  tiempo  la  escena  permanece  va- 
vía.  Solo  se  ven  de  cuando  en  cuando  pasar  al¬ 
gunas  góndolas  con  músicas.  En  seguida  vuel¬ 
ven  Genaro  y  Lucrecia  enmascarada. ) 

ESCENA  IV. 

GENARO.  LUCRECIA. 

c.  Ya  se  han  ido  todos;  ahora  puedo  quitarme 
la  máscara.  Quiero  que  veáis  mi  rostro.  (Se 
'¡uita  la  máscara. ) 
n.  Sois  hermosísima. 
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Luc.  Mírame  bien,  Genaro,  y  díme  que  no  te  i 
fundo  horror. 

Gen.  Infundirme  horror,  señora!  por  qué  caus 
Tan  lejos  de  eso,  siento  en  mí  un  impulso  q 
me  inclina  á  amaros. 

Luc.  Qué  dices,  Genaro  mió  !  Podrías  tú  amarrr 

Gen.  Por  qué  no,  señora?  Sin  embargo,  soy  i 
genuo,  hay  en  el  mundo  una  muger  á  qui 
amaré  siempre  mas  que  á  vos. 

Luc.  Ya  sé,  la  joven  Fiameta. 

Gen.  No  por  cierto. 

Luc,  Pues  quién  ? 

Gen.  Mi  madre. 

Luc.  Tu  madre!  tu  madre!  Genaro  mió!  Con  qi 
tanto  quieres  á  tu  madre? 

Gen.  Si  la  quiero...!  Y  sin  embargo  nunca  la  í 
visto.  Mirad ,  voy  á  confiaros  un  secreto  q 
nunca  he  revelado  á  nadie,  ni  aun  á  mi  con 
pañero  de  armas,  á  Mafeo  Orsini.  Soy  un  ca 
pitan  de  aventureros,  que  no  he  conocido 
ninguno  de  mis  parientes.  Hasta  la  edad  de  die 
y  seis  años  me  creía  hijo  de  un  pescador  d 
Calabria,  en  cuya  casa  me  crié,  pero  cuando  lo 
cumplí  me  dijo  él  mismo  que  no  lo  era.  Poc 
tiempo  después  se  presentó  alli  un  personag^ 
que  me  armó  caballero ,  y  se  fue  sin  descubrir 
se,  ni  haber  levantado  siquiera  una  vez  la  ví 
sera  de  su  almete.  Mas  tarde  llegó  otro  hom¬ 
bre  vestido  de  negro  á  traerme  una  carta.  L: 
abrij  era  de  mi  madre,  y  concebida  en  térmi- 
.  nos  tan  afectuosos  que  no  sé  con  qué  la  po¬ 
dré  pagar.  Por  esta  carta  supe  que  mi  linagt 
era  ilustre,  y  mi  madre  muy  infeliz.  Madre  dí 
mis  entrañas ! 
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c.  Ay  de  mí!  Prosigue,  Genaro. 

«.  Desde  aquel  dia  me  hice  soldado,  porque 
/aliendo  tanto  por  mi  nacijiiiento,  quise  valer 
:ambien  algo  por  mis  obras.  He  recorrido  toda 
a  Italia,  y  me  he  granjeado  un  buen  nombre. 
Pero  el  primer  dia  de  cada  mes,  en  cualquier 
aarte  en  que  rae  halle,  se  me  presenta  el  mismo 
T)ensagero,  queme  entrega  una  carta  de  mi  ma- 
Ire ,  toma  mi  respuestfi  ,  y  se  va.  Nunca  le 
digo  nada  ni  él  rae  dice  á  mí,  porque  es  sordo 
/  mudo. 

c.  Qué  haces  con  esas  cartas? 
n.  Qué?  traerlas  siempre  conmigo,  sobre  mi 
!orazon.  Para  un  soldado  no  hay  mejor  peto 
|ue,  las  cartas  de  su  madre. 
c.  Indole  generosa ! 

n.  Queréis  ver  cuánto  me  ama?  tomad,  leed 
malquiera  de  ellas.  (Saca  áel  pecho  un  papel^ 
después  de  besarle  se  le  entrega  á  Lucrecia. ) 
c.  (Leyendo.)  "Hijo  querido,  no  te  empeñes 
ín-  conocerme  hasta  que  yo  te  avise.  Ten  lás- 
ima  de  mí.  Estoy  rodeada  de  parientes  despia¬ 
dados  que  te  asesinarian  como  asesinaron  á  tu 
)adre.  Solo  yo  debo  saber  el  secreto  de  tu  na- 
dmiento.  Si  te  le  descubriera,  es  tan  ilustre  y 
desdichado  al  mismo  tiempo,  que  no  podrías 
disimular,  y  no  vivirlas  dos  dias.  Conténtate 
;on  saber  que  tienes  una  madre  que  adora  en 
:í,  y  vela  sobre  tu  vida  constantemente.  A 
Dios,  mi  Genaro,  hijo  mio^  tú  eres  todo  ío 
que  amo  sobre  ia  tierra;  mi  corazón  se  derrite 
tuando  pienso  en  tí...'’  (Las  lágrhnas  no  la 
iejan  continuar. ) 

n.  Con  qué  espresion  leeis !  Parece  que  sentís 
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vos  misma...  Qué  veo!  lloráis...?  Ah!  cuá 
os  agradezco  esa  ternura...  (líecoge  la  can 
la  guarda  después  de  'volverla  á  besar.) 
asesinaron  á  mi'padre,  rodearon  mi  cuna 
crímenes...  Ya  veis,  señora,  que  es  imposi 
que  llamen  mi  atención  los  amores  y  galante 
no  tengo  mas  que  un  objeto  en  este  mundo,  i 
idea  fija^  la  de  libertar  á  mi  madre,  servir 
vengarla,  ser  todo  siu  consuelo.  Oh  qué  feli 
dad!  Después  pensaré  en  el  amor.  Cuanto  1: 
go,  lo  hago  por  ser  digno  de  tener  tal  mad 
Hay  muchos  aventureros  que  no  son  escrup 
losos,  y  que  pelearían  á  favoT  del  diablo ,  df 
pues  de  haber  peleado  á  favor  de  Dios.  Yo 
defiendo  sino  las  causas  justas.  Quiero  depor. 
algún  dia  á  los  pies  de  mi  madre  una  espai 
sin  mancilla,  y  noble  como  la  de  un  empei 
dor.  No  hace  mucho  tiempo  que  rehusé  una  gru 
sa  suma  que  me  ofrecían  por  pasar  al  servic 
de  esa  infame  Lucrecia  Borgia. 

Luc.  G  enaro !  Genaro !  Ten  compasión  de  los  rar 
vados;  tú  no  sabes  lo  que  pasa  en  su  corazoi 

Gen.  Yo  no  me  compadezco  de  los  que  no  se  cor 
padecen  de  nadie.  Pero  dejemos  esto  á  un  ladi 
y  supuesto  que  os  he  dicho  quién  soy,  hace 
vos  lo  mismo ,  y  declaradme  con  quién  esto 
hablando. 

Luc.  Con  una  muger  que  os  quiere  bien. 

Gen.  Pero  cómo  os  llamáis? 

Luc.  No  me  preguntéis  mas. 


ESCENA  V. 


os  MISMOS.  MAFEO.  JACOBO.  ASCANIO.  LUDOVICO. 

APOSTOLO.  DAMAS.  PACES  cofi  antOYchas. 

fiif.  [Con  una  antorcha  en  la  mano.)  Genaro, 
quieres  saber  á  qué  muger  estás  galanteando? 
kttc.  (Cielos!)  (Ta  enmascarada.) 

)en.  Todos  sois  mis  amigos  ;  pero  vive  Dios 
I  que  si  alguno  toca  á  la  máscara  de  esta  muger 
I  se  ha  de  arrepentir.  La  máscara  de  una  muger 
es  tan  sagrada  como  la  cara  de  un  hombre, 
j/irí/'.  Sin  duda,  cuando  la  muger  es  muger ^  pero 
,  no  queremos  afrentar  á  esa,  no  queremos  mas 
I  que  decirla  nuestros  nombres.  [Acercándose  á  Lu¬ 
crecia.)  Señora,  yo  soy  Mafeo  Orsini,  herma- 
,  no  del  duque  de  Gravina,  á  quien  vuestros  sa- 
i  télites  ahogaron  de  noche  estando  en  su  cama 
'  durmiendo. 

\ac.  Señora,  yo  soy  Jacobo  Libereto,  sobrino 
^  de  Libereto  Viteli,  á  quien  hicisteis  dar  de  pu- 
I  haladas  en  las  cuevas  del  Vaticano. 

^sc.  Señora,  yo  soy  Ascanio  Petruci,  primo  her- 
¡  mano  de  Pandolfo  Petruci,  señor  de  Siena, 

I  asesinado  de  orden  vuestra  para  robarle  mas 
fácilmente  su  feudo. 

iud.  Señora,  yo  me  llamo  Ludovico  Vitelozo,  y 
soy  sobrino  de  Diego  Apiani,  á  quien  dístei.5 
yerbas  en  un  sarao  después  de  despojarle  ale¬ 
vosamente  de  su  castillo  de  Piombino. 
ípós.  Señora,  hicisteis  subir  al  cadalso  á  don 
Francisco  Gacela,  tio  materno  de  don  Alfon¬ 
so  de  Aragón,  vuestro  tercer  marido,  á  quien 
vuestros  alabarderos  mataron  en  la  meseta  de 
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Ja  escalera  de.  San*  Pedro.  Yo  soy  Apóstol 
Gacela,  primo  del  uno,  é  hijo  del  otro. 

IjUC.  (Dios  mió!) 

Maf,  y  ya  que  os  hemos  dicho  nuestros  nombres 
queréis  que  os  digamos  el  vuestro? 

Luc.  No  ,  no  por  Dios  ,  señores  ,  no  delant 
de  él. 

ÍMaf.  raneándole  la  máscara.')  Quitaos  es 
máscara,  señora  j  veamos  si  podéis  todavía  sor 
rojaros. 

Gen,  Pero  quién  es  esta  señora? 

Maf.  Quieres  que  te  diga  aun  mayores  infamia 
de  ella  con  solo  pronunciar  su  nombre? 

Luc.  Ah!  [Fuera  de  sí.)  No  le  pronunciéis! 

Maf.  Quieres  saber  su  nombre,  Genaro? 

Luc.  (Fuera  de  sí.)  Di  que  no  quieres,  di  que  nc 
quieres ! 

Maf.  Es  Lucrecia  Boi'gia. 

Gen.  Qué  horror !  ( Apartándola  de  sí. ) 

(Cae  desmayada  á  sus  pies,) 


'  ACTO  SEGUNDO. 

la  plaza  de  Ferrara.  A  la  derecha  el  palacio  ducal  • 
con  celosías  en  el  balcón,  y  una  puerta  baja  y  dos 
escudos  de  armas  juntos  debajo.  A  la  izquierda  una 
casa  pequeña  con  puerta  á  la  plaza.  J¿n  el  fondo 
caías  y  campanarios. 

XXXÍX.'W/VXM 

ESCENA  PRIMERA. 

LUCRECIA.  YUBBTA. 

TT 

4C.  JLJstá  ya  todo  dispuesto  para  esta  noche t 
ib.  Todo  está  dispuesto. 

4C.  Vendrán  los  cinco? 

ib.  Ninguno  falcará. 

íc.  Me  ultrajaron  cruelmente,  Yubeta. 

ib.  Hubiera  yo  estado  allil 

ic.  No  tuvieron  compasión,  y  después  de  apu¬ 
rar  todos  los  denuestos,  me  dijeron  mi  nombre. 
ib.  En  medio  del  baile? 

uc.  Delante  de  Genaro.  -  j 

ib.  Ni  yo  sé  cómo  se  han  atrevido  á  venir  ú 
Ferrara.  Es  verdad  que  con  el  senado  de  Vene'** 
cía  no  se  juega ;  y  una  vez  nombrados  para 
acompañar  á  los  embajadores,  era  preciso  'obe¬ 
decer. 

ic.  Ya  seré  despreciable,  aborrecible  á  los  ojos 
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de  Genaro ,  y  todo  por  culpa  de  ellos.  Ah !  y 

me  vengare". 

Tub.  Enhorabuena,  señora;  ya  eso  es  decir  algc 
Confieso  que  me  asustaron  vuestros  repentino 
escrúpulos,  y  que  estaba  como  quien  ve  visio 
res  oyéndoos  hablar  de  misericordia.  Gracia 
á  mi  fortuna,  la  cosa  no  pasó  adelante,  y  ha 
beis  vuelto  á  vuestro  estado  natural,  que  es  h 
,  que  debe  ser.  Porque  al  fin,  señora,  es  menes 
ter  conocerlo,  un  lago  es  lo  contrario  de  un: 
isla,  una  torre  és  lo  contrario  de  un  pozo,  ui 
acueducto  lo  contrario  de  un  puente,  y  vueS' 
tras  inclinaciones  y  las  mias  son  lo  contrari< 
de  la  probidad. 

Luc.  Genaro  viene  con  ellos;  ten  cuidado  de  qu( 
.  no  le  suceda  nada. 

Tub.  En  tratándose  de  obrar  bien,  no  valemos  ur 
ardite. 

Luc.  Déjate  de  donaires,  y  atiende  á  lo  que  te  di 

go.  Cuidado  que  no  suceda  algún  desastre  á  Ge* 
naro! 

Nada  le  sucederá. 

Luc.  Cuanto  daria  por  volverle  á  ver! 

*lub.  Qué  decis!  Pues  no  le  estáis  viendo  á  todas 
-  horas?  No  esta  alojado  por  disposición  vuestra 
en  esa  casucha  miserable  en  frente  de  vuestros 
balcones  ,  y  puesta  detras  de  las  celosías  no 
podéis  disfrutar  á  vuestro  sabor  el  regalado  pla- 
I  cer  de  contemplarle  cuando  sale  y  entra? 

Luc.  Sí;  pero  quisiera  hablar  con  él. 
lCubt\^  Tampoco  es  dificil.  Hacedle  decir  con  vues* 
tro  caudatario  Ástolfo  que  le  esperáis  en  pala- 
cío  á  la  hora  que  se  os  antoje. 

Luc.  Y  crees  tú  que  vendrá  ? 
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,  Pues  no  ha  de  venir?  Pero  retiraros,  por- 
ue  si  la  vista  no  me  engaña,  él  mismo  y  sus 
migós  se  encaminan  hacia  aqui. 

,  Cierto.  Ellos  soii.  A'  Dios,  y  no  olvides 
ada  de  lo  dicho. 

ESCENi¥  II. 

BTA,  y  después  genaro.  mafeo.  jacobo.  asca- 

NIO.  APOSTOLO.  LUDOVICO. 

■  ••y 

.  (So/o.)  Quién  será  este  Genaro,  y  qué  día¬ 
los  querrá  con  él?  No  me  fia  todos  sus  decré- 
as,  ni  con  mucho;  y  precisamente  los  que  no 
ne  fia  son  los  únicos  que  yo  desearia  averÍ7 
uar.  Paciencia;  mas  ya  que  se  guarda  de  mí^ 
O  pienso  ayudarla  en  esta  ocasión.  Allá  se  las 
venga  con  su  Genaro  ,  y  que  se  gobiernen 
orno  puedan.  Pero  quién  diria  que  habia  de 
ndar  con  tantos  preliminares  una  hija  de  Ro- 
rigo  Borgia  y  de  la  Vanoza;  una  muger  por 
;uyas  venas  corre  sangre  de  dama  cortesana  y 
angre  del  Antecristo?  Lucrecia  Borgia  dedica- 
la  al  amor  platónico  1  Para  que  juego  no  crea 
ino  en  brujas!  Ya  están  aqui  estos  espiritados. 

fé  que  ha  sido  peregrina  ocurrencia  dejar  un 
)ais  libre  y  neutral  como  Venecia,  y  zampar¬ 
le  en  Ferrara  después  de  haber  ofendido  mor- 
lalmente  á  la  duquesa.  Mejor  cuenta  les  hubie- 
•a  tenido  pasar  cualquier  trabajo  en  su  patria 
gue  venir  á  meterse  en  la  boca  del  lobo.  (En¬ 
tran  los  dichos  sin  reparar  en  Tubeía^  que  los 
’ibserva  arrimado  á  uno  de  los  pilares  que  sos- 
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tienen  el  bakon.  Mientras^  hablan  unos  con  otr 
^  «manifiestan  inquietud.)  '■ 

«/.  Digan  ustedes  lo  que  quieran,  señores;  I 
.sido  el  colmo  de  la  temeridad,  teniendo  p, 
enemiga  a  Lucrecia  Borgia,  venir  á  un  pueb. 
en  donoe  manda  despóticamente. 

Jiic.  Que  daña  puede  hacernos  esa  muger?  Is 
servimos  nosotros  á^a  república  de  Venecit 
hacemos  parte  de  la  embajada,  y  de  cor 
siguiente  son  sagradas  nuestras  personas?  Ir 
tentar  arrancarnos  un  solo  cabello  sería  lo  nw 
nio  que  declarar  la  guerra  al  dux,  y  Ferrara  n 

esta  en  el  caso  de  medir  sus  fuerzas  con  V.- 
necia. 


W  V»  1  i*  • 

Gen.  Madre  de  mi  alma!  (Hablando  consigo 
sin  tomar  parte  en  la  conversación. )  Quién  i 
llevara  á  tus  brazosl  '  ^ 

Sin  quitarte  un  solo  cabello  de  la  cabe2 
es  fácil  tenderte  á  lo  largo  en  la  sepultura.  L 
orgias  tienen  venenos  que  matan  á  la  sordin 
y  adelantad  sus  negocios  mas  que  las  hachas 
os  puñales.  Acuérdate  qué  bonitamente  envi¡ 
ron  a  la  tierra  de  la  verdad  ai  sultán  Amurate 
heimano  de  Bayaceto. 

Xuci,  Y  á  otros  infinitos. 

^pos.  Tocante  al  hermano  de  Bayaceto ,  fue  lar 
ce  curioso.  Le  persuadieron  que  el  rey  de  Frai 
cía  e  había  emponzoñado  una  noche  que  habia 
hecho  colación  juntos,  y  recibió  de  las  blanca 
anos  de  Lucrecia  Borgia  un  supuesto  contra 
veneno  que  en  el  espacio  de  dos  horas  liberti 
de  el  a  su  hermano  Bayaceto. 

pare^e ,  no  entendh 

gran  co^a  de  politica# 
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Taf .  No  hay  duda,  los  Borgias  tienen  venenos 
que  matan  en  un  año,  en  un  mes,  en  un  dia, 
como  ellos  quieren.  Son  venenos  hipócritas  que 
hacen  el  vino  mas  grato,  y  escitan  de  consi¬ 
guiente  á  beber.  Cuando  uno  se  imagina  em¬ 
briagado  está  muerto.  Otras. veces  se  siente  una 
debilidad,  una  languidez^  la  piel  se  arruga,  los 
ojos  se  hunden,  el  pelo  se  pone  blanco,  los  dien¬ 
tes  se  rompen  como  vidrio  comiendo  pan^  no 
anda  uno,  arrastra  el  cuerpo^  la  respiración  se 
vuelve  ahoguío,  la  risa  convulsiona  ó  bien  no 
rie  uno,  ni  duerme,  tirita  al  sol  en  medio  del 
verano ,  es  joven  y  parece  decrépito ,  y  por  úl¬ 
timo,  después  de  agonizar  asi  el  tiempo  deter¬ 
minado,  se  muere.  Se  muere  ,  y  entonces  los 
demas  se  acuerdan  de  que  seis  meses  ó  un  ano 
antes  habia  bebido  un  vaso  de  vino  de  Chipre 
en  casa  de  un  Eorgia.  Reparen  ustedes  qué  sola 
está  la  plaza.  El  pueblo  de  Ferrara  no  se  acer¬ 
ca  como  nosotros  al  palacio  ducal.  Teme  que 
el  vapor  de  los  tósigos  que  se  están  preparando 
traspase  las  paredes  y  se  derrame  por  la  at- 
mórfera. 

re.  Amigos,  por  lo  que  es  cuenta,  los  embaja¬ 
dores  se  han  presentado  ya  al  duque  y  han  des¬ 
pachado  su  comisión.  La. comitiva  se  compone 
de  cincuenta  nobles,  y  aunque  nosotros  desa-  ' 
pareciéramos  nadie  lo  notarla.  Creo,  pues,  que 
para  quitarnos  de  ruidos,  lo  mejor  sería  partir 
mañana  de  Ferrara, 
fí/.  Mejor  es  hoy. 

c.  Señores,  mañana  podremos  partir.  Hoy  es¬ 
toy.  convidado  á  cenar  en  casa  de  da  condesita 
Negroni ,  á  quien  amo  ciegauiente,  y  no  qui- 
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siera  que  la  muger  mas  bonita  de  Ferrara  cre¬ 
yera  que  me  voy  de  miedo. 

ZuJ.  Estás  convidado  á  cenar  esta  noche  en  casa 
de  la  Negroni  ? 

Sí. 

ímí.  y  yo  también. 

y^sc.  Y  yo. 

y^pós.  Y  yo. 

Maf.  Y  yo. 

^ub.  Y  yo  asimismo,  caballeros. 

Jac,  Ahí  estaba  usted,  señor  conde?  Pues  bien, 
iremos  todos  juntos.  Pasaremos  una  noche  di¬ 
vertidísima.  No  es  verdad,  señor  conde? 

*JCuh.  Yo  espero  divertirme  mucho,  señor  Jacobo. 

á  decir  otra  vez  que  soy  demasiado  tí¬ 
mido?  Pues  mira,  si  me  creyerais,  no  iriamos 
á  la  cena^  el  palacio  Negroni  está  pegado  ai 
del  duque,  y  luego  ese  español,  con  toda  su 
amabilidad  y  su  genio  alegre,  me  parece  tan 
falso...  i 

Jac.  Por  Dios,  no  digas  necedades.  La  Negroni 
es  una  muchacha  preciosa,  y  yo  estoy  ena¬ 
morado,  perdido  de  ella.  El  español  es  hombre 
de  mérito^  me  han  dado  escelentes  informes' 
de  el  y  de  su  familia.  Su  padre  y  el  mió  estu¬ 
vieron  en  el  sitio  de  Granada  el  año  de  i490i 
y  tantos. 

Maf.  Quién  te  asegura  que  este  es  hijo  del  que 
estuvo  con  tu  padre? 

^ac.  Pues  no  ha  de  ser?  Y  por  último,  sino  te 
atreves  á  venir  al  convite,  eres  dueño  de  tu  li¬ 
bertad... 

Maf.  Eso  no;  si  vosotros  vais,  yo  también. 

faCs  Víctor  I  Y  vos ,  Genaro,  no  nos  acompañáis? 
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*.  No  te  ha  convidado  la  Negroni? 

!.  No  por  cierto.  Sin  duda  habrá  creido  que 
,0  tengo  bastantes  cuarteles  de  nobleza  para 
'Oder  cenar  con  ella. 

f.  No  querrás  venir.  Tendrás  alguna  cita  amO'* 
osa...  .  ) 

*.  A'propósito  de  amores,  cuéntanos  lo  que  te 
'asó  con  Lucrecia  Borgia  la  noche  de  marras. 
Creo  que  está  ciega  por  ti.  Ya  te  diria  bue- 
iias  cosas!  Bien  se  aprovecharla  de  la  libertad 
¡.el  baile!  Las  mugeres  solo  disfrazan  su  cuer- 
!io  para  descubrir  mas  osadamente  su  alma.  Cara 
lapada,  corazón  desnudo.  {Algunos  momentos 
mtes  Lucrecia  se  presenta  en  su  balcón ,  y  abre 
m  poco  la  celosía  para  escuchar  mejor  lo  que 
lablan. ) 

f.  Lo  cierto  es  que  tú  has  venido  á  hospedar- 
e  en  frente  de  sus  balcones.  Ah,  Genaro,  Ge-» 
liaro  I 

dr.  Pues  en  eso  no  anduviste  muy  cuerdo,  por- 
[iie  dicen  que  el  duque  es  superlativamente  ze- 
oso.  . 

1.  Ea ,  .camarada ,  no  seas  tan  reservado;  di- 
jios  en  qué  altura  se  hallan  tus  amores  con  Lu- 
recia  Borgia. 

2.  ^Caballeros  ,  si  ustedes  vuelven  á  decirme 
na  palabra  acerca  de  esa  horrible  muger,  me 
emo  que  han  de  salir  á  relucir  las  espadas. 

\  ( Ay  de  mi !)  ’  - 

/'..No  te  enojes,  hermano;  todo  'esto  es  una 
:hanza  ;  y  por  otra  parte  no  debes  estrañar,  que 
e  hablemos  de  esa  señora  cuando  te  vistes  sus 
:olores.  ’ü, 

2.  Qué  estás  diciendo  l 
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Maf^  Esa  banda...  •  ^  ’ 

Gen.  Fiameta  me  la  ha  enviado. 

Maf.  Ah,  bobo!  Y  tú  lo  crees?  Quien  te  la 
enviado,  y  la  ha  bordado  ella  misma  para 
-^es  Lucrecia  Borgia.  ..  v 

Mafeo ,  estás  cierto  de  lo  gue  dices!  í 
í  quién  lo  sabes  ?  • 

A/ií/'.  Por  tu  criado,  que  fue  el  que  te  llevó  la  br 
da ,  y  á  quien  ella  ha  comprado. 

Gen.  Vive  Dios  !  que  si  le  cojo...  {Se  arranca 
banda  la  hace  pedazos.^  y  la  patea. ) 

Luc.^  (Triste  de  mí  i)  {Cierra  la  celosía  y  se  ^ 
tira.  )  • 

Ciertamente  es  una  hermosa  muger. 

J^ac.  Lo  es^  pero  á  vueltas  de  eso  tiene  un  no 
ominoso  grabado  en  su  fisonomía... 
Maf.  Es  una  moneda  de  oro  con  la  efigie 
'  Satanás.  ° 

Gen.  Maldita  sea  Lucrecia  Borgia  y  quien  la  tr 
JO  á  este  rnundo.  Decis  que  esa  muger  me  quii 
>  re;  pues  bien,  me  alegro  en  el  alma,  para  qu 
sea  su  castigo,  porque  el  verla  solamente  nn 
'  causa  horror.  Esto  es  lo  que  sucede  -siempri 
•  Cuando  una  muger  nos  ama  no  hay  medio,  e 
preciso  amarla  también  ó  aborrecerla  de  tod 
.punto.  Y  quién  es  capaz  de  amar  á  esa  fiera 
Lo  sería  ninguno  de  vosotros,  aun  cuando  n 
os  hubiera  hecho  tantas  ofensas  y  daños?  J. 
mí  no  me  ha  hecho  ninguno  personalmente 
pero,  por  qué  me  ha  de  amar?  Qué  gran  delití 
e  cometido  yo  -para  que  me  ame  una  Lucreci: 
Borgia?  Quisiera  ser  su  verdugo!  Desde  aquelh 
noche  en  que  me  la  disteis  á  conocer  de  un  ino- 
o  tan  terrible,  no  podéis  pensar  cuánto  ii» 
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tormenta  su  imagen?  En  otro  tiempo  no  veía 
o  á  Lucrecia  Borgía  sino  allá  muy  lejos  de 
ai.  A  través  de  mil  espacios ,  como  una  fan- 
isma  tremenda  plantada  sobre  la  Italia;  como 
1  espectro  de  todo  el  mundo.  Ahora  este  es- 
ectro  es  el  espectro  mió  que  no  me  deja  res- 
irar,  me  persigue  en  todas  partes,  me  ama,  se 
ienta  á  la  cabecera  de  mi  lecho ,  y  quiere  acos- 
|irse  á  mi  lado...  insoportable  calamidad!  Ah, 
lafeo,  Mafeo,  asesinó  al  duque  de  Gravina, 
isesinó  á  tu  pobre  hermano;  pues  bien,  yo  su¬ 
biré  la  falta  de  tu  hermano  para  contigo,  y  os 
engaré  á  entrambos  de  ella.  Hé  aqui  su  abo- 
'linable  palacio,  palacio  de  la  deshonestidad, 
íe  la  traición,  del  asesinato,  de  los  mas  in- 
lindos  crímenes,  palacio  de  Lucrecia  Borgia. 
''ues  ya  que  no  puedo  estampar  el  sello  de  la 
¡ifamia  en  su  frente  ,  la  ultrajaré  en  lo  que 
ueda  ,  haré  pedazos  sus  armas,  felizmente  no 
)n  de  mármol.  (^Saca  la  espada  y  hace  caer  á 
olpes  uno  de  los  escudos  de  armas. 

Genaro  ,  estás  en  tu  juicio? 

.  Se  está  divirtiendo  inocentemente  ;  pero  de 
isultas  de  esa  diversión  puede  ser  que  mañana 
m  tormento  á  la  mitad  de  Ferrara. 

.  Si  buscan  al  culpable,  yo  me  presentaré. 

No  sería  malo,  para  ver  el  gesto  que  ponía 
¡adama  Lucrecia.  (  ydlgunos  momentos  antes 
i)í  hombres  vestidos  de  negro  entran  en  la  pía- 
a  .¡y  se  pasean  observando  á  los  forasteros.) 
i^.  Señores,  aquellos  hombres  tienen  muy  ma- 
traza,  y  nos  observan  con  demasiada  cu- 
osidad.  Mas  vale  que  nos  separemos.  No  ha- 
'\s  nuevas  locuras,  Genaro. 

j 
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Gen.  No  tengas  cuidado,  Mafeo.  Ea,  á  Dios; 
me  la  mano.  Divertirse  mucho  esta  noche,  s 
gos.  (  yísi  que  hayan  desaparecido  los  ante 
res  se  asoma  Rustiguelo  por  el  ángulo  de 
casa  de  Genaro.  Mira  si  todos  se  han  retin 
se  adelanta  con  precaución  y  luego  á  una  se 
suya  salen  varios  hombres  armados :  sin  de 
les  una  palabra  los  coloca  ,  encargándoles 
señas  el  silencio.^  uno  emboscado  á  la  dere 
de  la  puerta  de  Genaro ,  otro  á  la  izquiei 
otro  en  el  ángulo  de  la  pared.,  y  dos  de  ira: 
los  pilares  del  balcón  del  palacio.  Concluí 
estas  disposiciones  sale  Astolfo  ,  y  sin  ve^ 
los  soldados  emboscados  se  dirige  á  Rustigue 

ESCENA  III. 

ASTOLFO.  RUSTIGUELO.  SOLDADOS. 

Ast.  Que'  diablos  haces  ahí,  Rustiguelo? 

Rus,  Esperar  á  que  te  vayas,  Astolfo. 

Ast.  De  veras ! 

Rus.  y  tú  qué  diablos  haces  ahí,  Astolfo? 

Ast.  Esper.ar  á  que  te  vayas  y  Rustiguelo. 

Rus.  Contra  quién  vienes,  Astolfo? 

Ast.  Contra  el  hombre  que  ha  entrado  en  esa  c 
sa.  Y  tú  ,  contra  quién  vienes  ? 

Rus.  Contra  el  mismo. 

Ast.  Euena  casualidad! 

Rus.  Qué  es  lo  que  le  quieres? 

Ast.  Llevarlo  á  la  habitación  de  la  duqueí 
Y  tú?  ^ 

Rus.  Llevarlo  á  la  habitación  del  duque. 

Ast.  Bravo  I 
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*us.  Quién  lo  espera  en  la  habitación  de  la  du¬ 
quesa  ? 

Presumo  que  el  amor.  Y  en  la  habitación 
del  duque? 

US.  Presumo  que  la  horca. 

^sí.  De  veras  ?  Pues  no  sé  yo  cómo  se  compon¬ 
drá  el  asunto.  No  puede  ser  al  mismo  tiempo 
amante  feliz  en  la  habitación  de  la  duquesa,  y 
ahorcado  en  la  habitación  del  duque. 

US.  Qué  talento  tiene  este  Astolfo !  una  se- 
nal  suya  se  adelantan  los  dos  esbirros  escondió 
dos  debajo  del  balcón.^  y  se  apoderan  de 
iolfo.)  Apoderaos  de  ese  hombre.  Lo  habéis 
oido?  Daréis  testimonio  al  duque.  Silencio,  As¬ 
tolfo.  {A  los  otros  esbirros.)  Ahora  ,  mucha¬ 
chos  ,  manos  á  la  obra.  Romped  esa  puerta. 
{^Al  irlo  á  verificar  los  esbirros  cae  el  telón. ) 


ACTO  TERCERO. 


La  escena  representa  un  salón  del  palacio  Ducal  < 
■Ferrara  entapizada  y  amueblada  como  se  estilal 
en  aquel  siglo.  Un  sillón  forrado  de  terciopelo  er 
carnado  con  las  armas  del  duque ,  y  una  mesa  ct 
bierta  asimismo  de  terciopelo  encarnado.  .En  nied 
lina  gran  puerta,  á  la  derecha  una  pequeña,  á 
izquierda  otra  igual  disimulada.  Cuando  esta 
abre  se  ve  el  primnpio  de  una  escalera  de  caracol  qi 

fiarece  conducir  cá  una  habitación  mas  baja,  y  recil 
uz  de  una  reja  larga  y  estrecha. 

V'V’'VVV\'\'^'V 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  ALFONSO.  ( 2St  'zdo  magnijicanienis.  rustí 
GUELO.  estido  de  los  mismos  colores  ,  pero  d 
telas  mas  comunes. ) 

J^us.  U_yenor,  vuestras  órdenes  están  cumplidas 
Teneis  que  mandarme  algo  mas? 

^If.  Toma  esta  llave.  Ya  sabes  cuál  es  la  galeríí 
de  Numa;  vé  allá,  cuenta  una  por  una  todas  h: 
divisiones  de  madera  que  cubren  la  pared 
desde  aquella  figura  pintada  que  está  junto  á  1< 
puerta  ,  y  que  representa  á  Hércules  d’Este 
hijo  de  Júpiter  ,  uno  de  mis  antepasados 
Cuando  llegues  á  la  decimaquinta  división, 
verás  el  agujero  de  una  cerradura  escondida  er 


a  boca  de  una  serpiente  de  bronce.  Ludovico 
1  moro  la  mandó  hacer.  Mete  la  llave  en 
quel  agujero,  y  abre;  la  tabla  dará  vueltas 
obre  sus  goznes  como  una  puerta  :  allí  verás 
n  armario  secreto,  y  dentro  de  él,  en  una  sal- 
illa  de  cristal ,  un  frasco  de  oro  y  otro  de 
ilata,  y  juntamente  dos  copas  esmaltadas.  En 
1  frasco  de  plata  hay  agua  clara,  en  el  de 
ro  vino  preparado:  te  traerás  todo  conforme 
e  halla  al  gabinete  inmediato  á  este  cuarto,  y 
i  has  visto  á  algunos  hombres  dar  diente  con 
iente  de  espanto,  y  cubrirse  de  sudor  frió 
uando  oían  hablar  del  famoso  veneno  de  los 
lorgias,  que  en  lo  blanco  y  reluciente  parece 
lármol  de  Carrara  hecho  polvo,  y  mezclado 
on  el  vino  convierte  el  vino  común  en  vino 
e  Siracusa,  te  guardarás  muy  bien  de  tocar 
1  frasco  de  oro. 

\  No  es  menester  mas ,  señor  ? 

Otra  cosa;  tomarás  tu  mejor  espada,  y  te 
sconderás  en  el  gabinete  detrás  de  la  puerta 
le  modo  que  puedas  oir  todo  lo  que  pasa  en 
ste  cuarto,  y  acudir  al  primer  grito  ;  si  te 
lamo  solamente  con  la  voz  entrarás  con  la 
•andeja ;  si  toco  al  mismo  tiempo  esta  cam- 
•anilla  entrarás  con  la  espada, 
r.  Asi  lo  haré. 

f'.  Mas  vale  que  estés  con  la  espada  des- 
luda  en  la  mano  para  no  perder  el  tiempo  en 
lesenvainarla. 
t.  Está  bien. 

Mira,  toma  dos  espadas,  no  sea  que  la  una 
e  rompa  casualmente  y  te  quedes  desarmado. 

Las  tomaré.  {^Vase  por  la  puerta  pequeña.) 
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(  Entra  un  ugier  por  la  puerta  de  en  med, 
Ugi.  Sefíor,  vuestra  augusta  esposa. 
yilf.  Que  entre. 

ESCENA  II. 

DON  ALFONSO.  LUCRKCIA. 

Luc.  {Entrando  con  ímpetu.)  Justicia  don  Alfoni 
que  digo?  venganza,  venganza  la  mas  cru 
comparable  ít  la  injuria  que  nos  han  heci' 
Lo  sabéis  ya,  señor  duque?  Las  armas 
vuestra  esposa  han  sido  arrancadas  de  la  pue! 
de  este  palacio,  y  echadas  en  un  lodazal.  P 
quién,  lo  ignoro;  pero  es  preciso  matar; 
preciso  verter  sangre,  sea  la  que  fuere.  Ya  c 
infame  populacho,  que  siempre  me  ha  abr 
recido,  está  amontonado  en  la  plaza  celebrai 
do  mi  deshonra.  Ya  se  lee  en  sus  feroces  oji 
que  no  está  segura  mi  vida,  y  que  los  que  he 
me  han  deshonrado  mañana  me  asesinará 
Ah  !  esto  poco  importa  con  tal  que  muei 
vengada.  Salid,  salid  de  vuestra  vergonzos 
indolencia  ,  indignaos,  enfureceos,  mostra 
que  teneis  honor.  Preparaos  á  dispensarm 
la  debida  justicia.  Pensáis  que  no  hago  y 
aprecio  de  Ja  estimación  de  los  hombres?  Pen 
sais  que  podéis  escusaros  de  concederme  pa 
trocinio  ?  Para  qué  os  llamariais  príncipe?  Par: 
qué  os  habríais  casado?  El  que  se  casa  de/íen 
de;  el  que  da  la  mano  da  el  brazo;  cumplid 
pues,  con  vuestro  deber;  cada  dia  recibo  nue 
vas  injurias,  y  nunca  os  veo  conmovido.  Qué 
la  lepra  que  á  mi  me  cubra  no  se  os  comu- 


icará  á  vos?  Decís  á  veces  que  me  amais, 
mad,  pues,  mi  fama;  decís  que  estáis  zeloso  de 
11,  estadio  de  mi  gloria.  Si  he  doblado  con  mi 
ote  vuestros  cff>minios  patrimoniales  ,  si  he 
laido  al  casamiento  no  solamente  la  rosa  de  oro 
la  bendición  de  Roma,  sino  los  estados  de 
iena,  Rimini,  Cesena,  Espoleto  y  Piombino,  y 
las  ciudades  y  ducados  que  castillos  y  baronías 
miáis  antes  de  ser  mi  esposo,  no  es  todo  esto 
n  motivo  para  sufrir  que  vuestros  vasallos  me 
]sulten  y  amenacen  mi  vida,  para  que  me 
•aten  peor  que  á  la  mas  vil  esclava.  Declarad, 
ues,  señor,  que  no  lo  sufriréis,  y  que  castigareis 
e  un  modo  espantoso  el  crimen  que  acaba  de 
ometerse.  De  lo  contrario  os  declaro  yo  que 
le  quejare  á  Roma,  que  me  quejaré  al  duque 
alentin ,  que  está  en  Forli  con  quince  mil 
ombres  de  guerra,  y  tened  por  cierto  que  no 
le  desampararán. 

.  Señora,  el  crimen  de  que  os  quejáis  ha 
egado  ya  á  mi  noticia. 

.  Cómo,  señor!  Ha  llegado  á  vuestra  noticia, 
aun  no  se  ha  descubierto  quién  es  el  culpable? 
.  Ya  se  ha  descubierto. 

Qué  decís?  Se  ha  descubierto,  y  no  está  ase- 
jrado  ? 

'.  Está  asegurado  ,  señora. 

.  Pues  si  lo  está,  cómo  no  ha  pagado  ya  su 
2lItO? 

.  Pronto  le  pagará;  pero  he  querido  antes  con¬ 
staros  acerca  del  castigo  que  se  le  ha  de  im- 
oner. 

.  Habéis  hecho  muy  bien  ,  señor  ;  pero  dón- 
e  está  ese  monstruo? 
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Alf,  Aqui  está. 

Luc.  Aqiii...!  Mejor...  Es  preciso  hacer  un  es( 
miento,  don  Alfonso^  lo  entendéis?  Ved 
se  trata  de  un  delito  de  le^-magestad ,  y 
esta  clase  de  atentados  cuestan  siempre  la 
beza  á  los  que  los  aconsejan  y  á  los  que 
ejecutan...  Con  que  está  en  palacio  ?  Quis; 
verle. 

Alf.  No  hay  cosa  mas  fácil.  Bautista.  {Llamam 
( Entra  el  ugier. ) 

*Luc.  Dos  palabras,  esposo,  antes  que  venga 
reo.  Sea  quien  fuere  este  hombre,  sea  vas: 
vuestro  ,  criado  ,  pariente  ó  amigo  ,  dad 
vuestra  palabra  de  duque  soberano  que  no 
drá  vivo  de  aqui. 

'Alf.  Os  la  doy,  señora,  os  la  doy.  Lo  hat 
oido?  Acordaros  bien  de  ello. 

Luc.  No  me  he  de  acordar?  Ahora  bien,  que 
traigan.  Quiero  hablarle  yo  misma.  Acaso  te 
drá  cómplices.  Dios  mió!  Por  qué  me  han 
aborrecer  tanto  estos  ferrareses?  Qué  les 
hecho  yo? 

Alf.  Conducid  al  preso.  i^Al  ugier.) 

( abre  la  puerta  de  en  medio  y  apan 
Genaro  desarmado  entre  dos  soldados  con  mt 
quetes.  Al  mismo  tiempo  se  ve  á  Rustigm 
subir  la  escalera  de  caracol  con  la  salvilla 
los  frascos  en  la  mano.  Lo  pone  todo  sobre 
poyo  de  la  ventana.  Saca  la  espada.^  y  se  coh 

~  detrás  de  la  puerta  pequeña.) 


ESCENA  III. 
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DICHOS.  GENARO.  SOLDADOS. 

.  Genaro! 

'  Pues  qué,  le  conocéis?  (En  voz  baja  y 
"inriéndose  irónicamente. ) 

.  Es  Genaro,  Dios  mio^  qué  fatalidad!  (Le 
ira  con  angustia.^  y  él  aparta  la  vista. ) 

,  Señor,  yo  no  soy  mas  que  uu  capitán  de 
/entureros,  y  no  faltaré  al  respeto  con  que 
ibo  hablaros^  pero  me  habéis  hecho  prender 
»ta  mañana  en  mi  alojamiento.  Podriais  decir¬ 
te  qué  es  lo  que  queréis  de  mí? 

’  Señor  capitán,  acaba  de  cometerse  un  crí« 
ten  de  lesa-magestad  humana  en  frente  de  la 
isa  que  habitáis.  Las  armas  de  mi  muy  ama- 

1  esposa  y  prima  doña  Lucrecia  Borgia  han 
do  insolentemente  arrancadas  de  la  puerta 

2  nuestro  palacio  ducal.  Buscamos  al  reo. 

No  es  él,  don  Alfonso^  sin  duda  se  han 

pivocado.  No  puede  ser  este  joven. 

De  dónde  lo  sabéis? 

.  Estoy  segura  de  ello.  Este  jóven  es  ve- 
iciano  ,  y  no  de  Ferrara. 

’  Y  aunque  sea  veneciano... 

Ademas ,  el  delito  se  ha  cometido  esta  ma- 
ana ,  y  él  la  ha  pasado  en  casa  de  una  tal 
iameta. 

.  Yo?  No  he  visto  á  Fiameta  desde  ayer. 

'.  Bien  veis,  señora,  que  estáis  mal  infor- 
lada.  Dejadme  preguntar  á  mí.  Capitán  Ge- 
aro,  sois  vos  el  que  ha  cometido  el  crimen? 
.  Qué  calor!  Necesito  respirar  un  poco  de 
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aire!  (5V  dirige  hacia  una  ventana^  y  al  pi 
dice  á  Genaro  en  voz  baja. )  Di  que  no  eres 
.  (Le  habló  al  pasar.) 

Gen.  Duque  Alfonso,  los  pescadores  de  Calab 
,  que  me  criaron,  y  q„e  me  bañaban  sien 
nino  en  el  mar  para  hacerme  vigoroso  y  osac 
me  enseñaron  esta  mácsima,  con  la  cual  pue 
uno  aventurar  frecuentemente  la  vida ,  pe 
nunca  el  honor.  Haz  io  que  digas,  y  di  lo  q 
hagas.  Duque  Alfonso,  yo  soy  el  hombre  q 
buscáis.  '  ^ 

mi  palabra  de  duque  soberano,  s 
ñora.  {Volviéndose  hacia  Lucrecia.) 

Luc.  Tengo  que  hablaros  á  solas  dos  palabras. 

( El  duque  hace  señas  al  ugier  ,  y  á  los  so 
dados  que  guardan  á  Genaro  de  que  se  retiren  c 
ti  á  la  Sala  inmediata.) 

ESCENA  IV. 

LUCRECIA.  DON  ALFONSO. 

y^lf.  Qué  me  queréis,  señora? 

Luc.  Lo  que  os  quiero  es  que  no  quiero  que  es 
joven  muera. 

^If.  Estáis  en  vos,  señora?  Hace  un  moment 
entrasteis  en  este  cuarto  como  una  tempestad 
irritada  y  lloros.a;  os  quejasteis  de  un  agravii 
mortal  que  habíais  recibido;  me  pedísteis  entr 
denuestos  y  clamores  la  'cabeza  del  culpable 
ecsigísteis  mi  palabra  ducal  de  que  no  saldri; 
oe  aqui  vivo;  os  la  otorgué  formalmente,  j 
ahora  no  queréis  que  muera  !  Vive  Dios  qu( 
no  es  posible  entenderos. 
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Está  bien,  pero  os  repito  que  no  quiero 
(ue  ese  joven  muera. 

Señora ,  los  caballeros  como  yo  nunca  eni- 
>eñan  su  fé  en  vano:  os  di  una  palabra,  y  es 
nenester  que  la  cumpla  :  os  juré  que  el  que 
)S  ofendió  moriría,  y  morirá.  Lo  único  que  de- 
0  á  vuestra  elección  es  el  género  de  muerte. 

{Apaveniando  cierta  dulzura  y  jovialidad.  ) 
C>on  Alfonso,  esposo  mió,  no  es  verdad  que 
¡jarecemos  dos  locos  vos  y  yo?  Por  mi  parte 
tonfieso  que  tengo  á  veces  muy  poco  juicio. 
Pal  vez  hubiera  sido  menos  caprichosa ,  pero 
nis  padres  me  echaron  á  perder^  paciencia! 
Desde  muy  nina  me  acostumbraron  á  salirme 
ton  todos  mis  gustos,,  y  asi  es  que  lo  que  que¬ 
na  hace  un  instante,  ahora  ya  no  lo  quiero. 
Bien  sabéis  que  siempre  he  sido  asi ,  y  vos  me 
o  habéis  sufrido  ,  y  me  habéis  contentado  en 
odo.  Mirad,  don  Alfonso,  sentaos  aqui  junto 
i  mí:  conversemos  un  rato  tierna  y  cordial- 
nente  como  dos  buenos  casados ,  como  dos 
íntimos  amigos. 

f,  (  Apareyitando  por  su  parte  galantería,') 
Doña  Lucrecia,  aunque  sois  mi  esposa,  no 
habéis  dejado  por  eso  de  ser  mi  dama,  y  me 
contemplo  muy  favorecido  cuando  me  per- 
mitis  ponerme  un  instante  á  vuestros  pies. 
sienta  junto  á  ella. ) 

ic.  Qué  dicha  es  llevarse  tan  bien  los  esposos. 
Sabéis,  Alfonso  mió,  que  os  amo  tanto  ahora 
como  el  dia  que  nos  casamos^  cuando  hicisteis 
aquella  entrada  tan  lucida  en  Roma  entre 
César  Borgia,  duque  de  Valencia  del  Ródano, 
mi  hermano,  y  el  cardenal  Hipólito  d’Este, 
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que  lo  es  vuestrb.  Me  acuerdo  todavía 
aquel  hermoso  caballo  blanco  que  montaba 
con  todos  los  arneses  cuajados  de  filigrana 
oro^  y  mas  me  acuerdo  de  vuestro  aspecto  ilusi 
y  verdaderamente  regio,  que  no  permitia  que 
confundierais  con  ninguno  de  la  comitiva. 

^íj.  No  estabais  vos  poco  peregrina,  señora , 
poco  magestuosa,  debajo  de  aquel  dosel  de  br 
cado  de  plata,  detras  de  la  barandilla  de  1 
gradas  de  San  Pedro. 

Luc.  De  veras?  Pero  no  quiero  que  hablemos  ( 
mi,  sino  de  vos^  y  volviendo  á  lo  que  deci 
mos,  es  cierto  que  todas  las  princesas  de  Ei 
ropa  tienen  envidia  de  mí  por  haberme  de/ 
posado  con  el  mas  apuesto  caballero  de  la  cri 
tiandad.  Asi  es  que  os  amo  como  si  tuviei 
diez  y  ocho  años.  Bien  sabéis  si  os  amo,  A 
ronso.  Nunca  lo  dudáis,  no  es  verdad?  A  ve 
ces  os  pareceré  fria  y  taciturna,  pero  es  n 
genio  ,  y  no  debeis  echar  la  culpa  á  mi  cora 
zon.  Mirad,  don  Alfonso,  si  ves  me  repren 
dierais  con  suavidad,  tengo  para  mí  que  mi 
corregiría.  Oh!  qué  buena  cosa  es  querersi 
como  nosotros  nos  queremos.  Dadme  la  mano, 
don  Alfonso...  Ahora  queme  acuerdo,  no  se 
os^  antoja  una  ridiculez  que  un  príncipe  y  una 
princesa,  como  vos  y  yo ,  que  se  sientan  jun¬ 
tos  en  el  mas  envidiable  trono  ducal  que  ecsis- 
te  en  el  universo  ,  y  que  se  aman  como  nos 
amamos  los  dos,  hayan  estado  á  pique  de  de¬ 
sazonarse  por  un  triste  capitancillo  veneciano! 
Vamos,  es  menester  echarle  de  aqui,  y  no  vol¬ 
ver  a  hablar  de  él.  Quítese  de  delante  el  tras- 
tuelo  ,  y  que  se  vaya  donde  quiera  :  no  es  ver- 
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dad,  esposo?  El  león  y  la  leona  no  se  alteran 
porque  los  persiga  el  moscardón:  sabéis,  Al¬ 
fonso,  que  si  la  corona  que  heredásteis  hubiese 
de  adjudicarse  al  caballero  mas  galan  de  Fer¬ 
rara,  tampoco  os  la  podría  disputar  ninguno...? 
Pero  antes  que  se  me  olvide,  voy  á  decir  de 
muestra  parte  á  Bautista  que  haga  salir  al  ins- 
rante  del  término  de  Ferrara  á  ese  ruin. 
f.  A  quién? 
f.  A  ese  Genaro. 
f.  No  corre  prisa. 

c.  (^aparentando  jovialidad.')  no  tener 

^ue  volver  á  pensar  en  él.  Vaya,  esposo,  dC' 
adme  terminar  este  asunto  á  mi  manera. 
f.  No  puede  ser^  se  ha  de  terminar  á  la  mia. 
c.  Pero  Alfonso,  no  teneis  razón  para  querer 
la  muerte  de  ese  hombre. 

'/'.  No  tengo?  Y  la  promesa  que  os  hice?  La 
palabra  de  un  caballero  es  sagrada. 
c.  Cuando  aquel  á  quien  se  ha  empeñado  re¬ 
clama  su  cumplimiento^  pero  aqui  es  al  contra¬ 
rio.  Si  tuvieseis  algún  motivo  personal  para 
aborrecer  á  ese  infeliz  ,  enhorabuena  que  le  ma- 
:áseis^  pero  no  le  teneis.  Concededme,  pues,  su 
vida,  como  me  habíais  concedido  su  muerte, 
(^ué  mas  os  da?  Si  á  mí  se  me  antoja  perdo¬ 
narle,  por  qué  me  lo  habéis  de  impedir?  Yo 
soy  la  ofendida. 

’f.  Precisamente  porque  vos,  amiga  mia,  sois 
la  ofendida,  no  le  quiero  perdonar  yo. 

!c.  Don  Alfonso,  si  me  amais,  no  me  neguéis 
mas  tiempo  lo  que  os  suplico.  Mirad ,  quiero 
hacer  un  ensayo,  quiero  mostrarme  piadosa- 
Vuestros  vasallos  y  los  mios  me  aborrecen,  por- 
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que  creen  que  yo  tengo  la  culpa  de  que  se  d 
rame  tanta  sangre.  Es  menester  desengañarli 
y  no  puede  presentarse  otra  ocasión  mas  op( 
tuna  y  decisiva  que  esta.  Ademas,  somos  cr 
tianos,  y  debemos  imitar  á  Dios.  Debemos  ui 
de  misericordia,  supuesto  que  se  la  pedim 
Seamos  misericordiosos.  Demasiados  tirar 
oprimen  actualmente  á  la  pobre  Italia,  sin  q 
nosotros  añadamos  una  gota  de  agua  al  mi 
Acabemos,  pues  ,  amado  Alfonso  j  poned 
libertad  á  ese  Genaro,  yo  os  lo  ruego;  será 
capricho  si  queréis,  pero  el  capricho  de  u 
niuger  toma  un  carácter  augusto  y  sagrado  cua 
do  salva  la  cabeza  de  un  hombre. 

Siento  mucho  no  poder  complaceros,  am 
da  Lucrecia. 

Luc.  No  podéis  complacerme?  Y  por  qué?  Cié 
tamente  aqui  hay  algún  motivo  oculto.  Por  q 
no  podéis  concederme  una  cosa  tan  indiferen 
como  la  vida  de  ese  capitán? 

Por  qué  no  puedo?  Por  qué  motivo?  Que 
reis  que  os  lo  diga  claro? 

Luc.  Sí ,  decídmelo  claro. 

Alf.  Porque  ese  capitán  es  vuestro  amante,  s( 
ñora. 

Luc.  Cielos! 

^^'í\  fuisteis  á  buscar  á  Venecla,  y 

iríais  á  buscar  al  avismo  si  supiérais  que  estat 
alli.  Porque  os  he  seguido  yo  mismo  los  pas( 
mientras  que  vos  seguiais  los  suyos.  Porque  ( 
he  visto  enmascarada  y  sin  aliento  abalanzare 
á  él  como  la  loba  se  abalanza  á  su  presa.  Po 
que  aqui  mismo,  no  hace  un  momento,  pare 
cia  que  queríais  devorarle  con  los  ojos  arrasí 
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dos  en  llanto  y  encendidos  como  brasas.  Por¬ 
que  sin  duda  os  habéis  prostituido  á  él ,  y  bas¬ 
ta  ya  de  oprobio,  basta  de  infamia  y  de  adul¬ 
terio.  Porque  es  tiempo  de  que  yo  vengue  mi 
honor  ofendido,  y  haga  correr  arroyos  de  san¬ 
gre  al  rededor  de  mi  lecho.  Lo  entendéis ,  se¬ 
ñora  ? 

Luc.  Don  Alfonso... ! 

4lf.  Silencio...  Cuando  deis  citas  criminales,  co¬ 
locad  el  ugier  que  se  os  antoje  en  la  puerta  por 
donde  hayan  de  entrar  los  citados  á  vuestro 
cuarto^  pero  en  la  puerta  por  donde  salgan  ha¬ 
brá  de  aqui  en  adelante  un  portero  elegido  por 
mí.  El  verdugo. 

Luc,  Señor,  yo  os  juro... 

álf.  No  perjuréis.  Qué  juramento  podéis  cumplir, 
después  de  haber  faltado  al  mas  solemne  de  to* 
dos,  al  que  me  hicisteis  al  pie  de  las  aras  to¬ 
mando  por  testigo  á  la  divinidad? 

ÍjUC.  Señor,  señor,  os  lo  suplico  de  rodillas,  por 
todo  lo  mas  sagrado,  por  lo  que  mas  amais  en 
el  mundo,  por  vuestro  padre,  por  vuestra  ma¬ 
dre,  concededme  la  vida  de  ese  joven. 

Alf»  Eso  se  llama  querer !  Pero  no  hay  remedio. 
Haréis  de  su  cadáver  lo  que  mejor  os  parezca. 
Dentro  de  una  hora  no  ecsistirá. 

Luc.  Perdonad  á  Genaro. 

Alf.  Si  pudierais  leer  en  mi  alma  el  firme  propó¬ 
sito  que  he  hecho  de  vengarme  de  él,  no  me 
importunaríais  mas. 

Luc.  Qué  oigo?  Es  posible!  Mirad  por  vos  mis¬ 
mo,  don  Alfonso  de  Ferrara,  mi  cuarto  mari- 

:  do.  ( Levantándose. ) 

Alf,  Cómo!  Me  amenazáis?  Qué  locura!  No  os 
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temo,  señora.  Sé  vuestras  manas.  No  me  dej 
ré  envenenar  como  vuestro  primer  marid 
a^uel  pobre  hidalgo  español ,  de  cuyo  nomfc 
no  me  acuerdo  ya,  ni  vos  tampoco.  No  me  d 
jaré  echar  de  mis  estados  como  el  necio  Ju¡ 
de  Esforcia,  vuesto  segundo  esposo.  No  me  d 
jaré  asesinar  en  no  sé  qué  gradas  como  el  te 
cero  don  Alfonso.de  Aragón,  débil  niño,  cuj 
sangre  asi  tiño  los  escalones  como  si  fuera  agí 
pura.  Yo  soy  hombre  ,  señora  ,  tenedlo  p» 
cierto.  El  nombre  de  Hércules  ha  sido  mu 
común  en  mi  familia.  Tengo,  vive  Dios,  11er 
mi  corte  de  soldados,  y  llenos  todos  mis  d( 
minios.  Yo  mismo  soy  soldado,  y  no  he  ver 
dido  todavía,  como  ese  pobre  rey  de  Nápole 
mis  piezas  de  artillería  á  la  corte  romana. 

Luc,  Os  arrepentiréis  de  esas  palabras,  don  A 
fonso.  Sin  duda  olvidáis  quién  soy  yo... 

'  Demasiado  sé  quién  sois^  pero  también  ¿ 
dónde  estáis:  sé  quién  es  vuestro  padre;  per 
no  estáis  en  Roma:  sé  que  mandáis  en  Espt 
Jeto;  pero  no  estáis  en  Espoleto.  Sois  la  mugí 
y  la  súbdita  de  Alfonso,  duque  de  Ferrara, 
estáis  en  Ferrara,  de  donde  no  volvereis  á  sí 
lir.  {Lucrecia^  pálida  de  furor  y  espanto^  ch 
•va  los  ojos  en  el  duque  ^  y  retrocede  lentamem 
hasta  un  sillón^  en  el  que  se  deja  caer  con, 
descoyuntada.  )  Qué  es  eso,  señora?  Os  espar 
tais?  Teneis  miedo  de  mí?  Ya  era  tiempo;  ha; 
ta  ahora  le  he  tenido  yo  de  vos  ;  pero  de  aqt 
en  adelante  será  otra  cosa,  y  para  empezar,  e 
te  es  el  primero  de  vuestros  cómplices  á  quie 
echo  mano.  Pues  morirá. 

Luc.  {Con  voz  apagada.)  Vamos  á  razones,  do 
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Alfonso,  si  ese  hombre  fue  el  que  arrancó  el 
escudo  de  mis  armas  y  procuró  ultrajarme  de 
un  modo  tan  cruel ,  no  puede  al  mismo  tiempo 
tener  particularidades  conmigo. 

dlf\  Por  qué  no?  En  un  momento  de  rabia  ó  lle¬ 
vado  de  los  zelos,  porque  también  puede  te¬ 
nerlos  él.  Y  luego,  qué  me  importa  á  mí  la  ra¬ 
zón?  Yo  quiero  que  ese  hombre  muera  irremi¬ 
siblemente.  Es  mi  voluntad.  Tengo  este  pala¬ 
cio  lleno  de  soldados  fieles,  y  que  no  recono¬ 
cen  mas  voz  que  la  mia :  no  se  me  puede  esca¬ 
par,  ni  vos  impedir  nada.  Acabemos,  pues; 
dejé  á  vuestra  elección  el  género  de  muerte  que 
se  le  habia  de  dar.  Decidios ,  y  que  sea  pronto. 

huc.  {Torciéndose Jas  manos.)  Dios  mió!  Dios 
mió  !  Dios  mió  ! 

\  No  respondéis?  Voy  á  mandar  que  le  maten 
á  cuchilladas.  á  jíj/zV,  y  ella  le  coge  el 

brazo. ) 

Luc.  Deteneos! 

/ílf.  Queréis  mas  bien  echarle  vos  misma  un,  va¬ 
so  de  vino  de  Siracusa? 

Luc.  Genaro! 

/4lf.  Ha  de  morir  sin  remedio. 

Luc.  No  á  cuchilladas. 

Alf.  No?  Pues  qué  elegís? 

Imc.  Lo  otro. 

Alf.  Enhorabuena.  Pero  cuidado  con  equivocar¬ 
se,  y  con  no  echarle  vos  misma  del  frasco  de 
oro  que  sabéis!  Ademas,  yo  estr.ré  alli.  No  ima¬ 
ginéis  que  voy  á  dejaros  sola. 

Luc.  Haré  vuestra  voluntad. 

Alf.  Bautista,  traed  al  preso.  {^Kl  ugier  entra.) 

Luc,  Hombre  feroz...!  es  posible...! 
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ESCENA  V. 


DICHOS.  GENARO.  GUARDIAS. 

Alf.  Qué  es  lo  que  he  sabido,  señor  Genaro? 
que  hicisteis  esta  mañana  no  fue  mas  que  i 
calaverada,  una  especie  de  apuesta,  que  no  1 
vaha  en  si  malicia.  Ademas  la  duquesa  mi 
posa  os  perdona,  porque  le  agradan  los  vali 
tes.  Con  que,  si  esto  es  asi,  ya  podéis  voh 
ros  vivo  y  sano  á  Venecia.  No  permita  D 
que  yo  prive  á  la  magnífica  república  venec 
na  de  un  buen  servidor,  y  á  la  cristiandad 
un  brazo  fiel  ,  que  empuña  un  acero  valie 
cuando  cruzan  las  aguas  de  Candía  y  de  C' 
pre  tantos  idólatras  y  turcos. 

Gen.  Sea  en  buen  hora,  mi  señor;  confieso  c 
no  me  esperaba  este  desenlace;  pero  no  mer 
os  doy  las  gracias.  La  clemencia  es  una  virt 
propia  de  príncipes,  y  Dios  perdonará  allá  ; 
riba  al  que  perdona  á  sus  enemigos  aquí  aba 

Alf.  Capitán,  es  buen  servicio  el  de  la  repúb 
ca?  Cuánto  ganais  un  año  con  otro,  buenos 
malos? 

Gen.  Señor  ,  tengo  una  compañía  de  cincuei 
lanzas,  que  alimento  y  visto  á  mi  costa.  ! 
serenísima  república  me  da  dos  mil  cequíes 
año,  ademas  del  botin  y  los  gajes. 

Alf.  Y  si  yo  os  ofreciera  cuatro  mil  os  quedar!: 
conmigo  ?  . 

Gen.  No  puedo,  señor;  estoy  alistado  por  oc' 
anos  para  servir  á  la  república,  y  todavía  r 
faltan  cinco. 

Alf.  En  ese  caso  no  hablemos  mas,  amigo  G 
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naro  ;  pero  os  aseguro  que  lo  siento. 

Bien  habéis  visto  que  no  he  hecho  ninguna 
bajeza  para  que  me  concedieseis  la  vida;  pero 
ya  que  me  habéis  perdonado,  no  tengo  incon¬ 
veniente  en  decir  una  cosa.  Os  acordáis  del 
sitio  de  Fayenza  hace  dos  años?  El  señor  du¬ 
que  Hércules  d’Este,  vuestro  padre,  se  vió  allí 
muy  apurado,  y  ya  dos  escopeteros  del  duque 
Valentín  iban  á  matarle,  cuando  un  soldado 
aventurero  le  salvó  la  vida. 

Hf.  Es  verdad,  y  nunca  hemos  podido  volver 
á  encontrar  á  aquel  soldado. 
en.  Era  yo.  ^ 

Uf.  Cómo?  Erais  vos?  Pues  amigo,  no  habéis 
de  quedaros  sin  recompensa:  aceptaríais  este 
bolsillo? 

en.  Cuando  nos  alistamos  bajo  las  banderas  de 
la  república  hacemos  juramento  de  no  tomar 
nunca  dinero  de  los  príncipes  estrangeros  ;  sin 
embargo,  si  me  lo  permitís  recibiré  esa  suma,  y 
la  repartiré  entre  estos  camaradas  que  han  te¬ 
nido  el  trabajo  de  custodiarme.  {Señalando  ú  los 
guardias.  ) 

ílf.  Me  parece  muy  bien.  {Genaro  toma  el  bol¬ 
sillo.  )  Pero  á  lo  menos,  me  haréis  el  favor  de 
beber  conmigo  á  la  usanza  de  nuestros  ante¬ 
pasados,  y  en  prueba  de  nuestra  buena  amis¬ 
tad,  un  trago  de  vino  de  Siracusa. 

'ren.  Eso  con  mil  amores. 

ílf.  Y  para  honraros  mas,  como  se  debe  á  una 
persona  que  salvó  la  vida  á  mi  padre,  quie¬ 
ro  que  sea  la  duquesa  misma  vuestra  escan¬ 
ciadora.  (  Genaro  hace  un  acatamiento ,  v  se 
•vuelve  para  ir  á  repartir  el  dinero  á  los  sóida- 
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dos  que  están  formados  en  el  fondo  del  íeatr 
Rustiguelol  {^Llamando.)  Deja  la  salvilla  soi 
esa  mesa...  ( Rustiguelo  entra  con  la  salvill 
Bien  está.  {Cogiendo  á  Lucrecia  de  la  man 
Señora,  oid  lo  que  voy  á  decirle:  Rustigue 
vuelve  á  colocarte  detras  de  la  puerta  con 
espada  desenvainada  en  la  mano;  si  oyes  i 
nar  esta  campanilla  entra  al  instante.  Anda  c 
Dios.  Señora,  echareis  vos  misma  de  bebe 
ese  joven ,  y  cuenta  con  lo  dicho,  de  este  fr 
co  de  oro ;  le  veis  ? 

Luc.  Ya  le  vo.  Ah,  si  supierais  lo  que  hacéis 
este  momento,  y  qué  horrible  cosa  es,  se 
erizarían  á  vos  mismo  los  cabellos  á  pesar 
lo  desnaturalizado  que  sois. 

yilf.  Cuidado  con  no  equivocar  el  frasco... 
venís,  capitán?  {Genaro^  después  de  haber 
partido  el  dinero ,  se  acerca  á  la  mesa,  JSl : 
que  llena  una  de  las  copas  esmaltadas  con 
frasco  de  plata  ,  y  hace  ademan  de  beber. ) 

Gen.  Señor,  con  qué  podré  pagaros  tantos 
vores  ? 

Alf.  Duquesa,  echad  vino  al  capitán.  Qué  ec 
teneis,  amigo  Genaro? 

Gen,  {Cogiendo  la  otra  copa^  y  presentándose^] 
Lucrecia.)  Veinte  años.  , 

Alf.  ( Kn  voz  baja  á  la  duquesa ,  que  procura  | 
mar  el  frasco  de  plata.)  El  frasco  de  oro, 
ñora.  ( Lucrecia  le  toma  temblando. )  Y  qué  i 
sois  muy  enamorado  ?  j 

Gen.  A  mi  edad ,  quién  no  lo  es  un  poco? 

Alf.  Sabéis ,  duquesa  ,  que  hubiera  sido  una  crr 
dad  quitar  la  vida  á  este  pobre  mozo,  y  no  d 
jarle  disfrutar  de  tantos  bienes  como  le  es'i 
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ran^  del  bello  sol  de  Italia  ,  de  sus  lloridos 
veinte  años,  de  su  gloriosa  profesión,  origen 
de  todas  las  casas  soberanas  de  Europa,  de  los 
convites,  de  los  bailes  de  máscara,  de  los  ale¬ 
gres  carnavales  de  Venecia,  durante  los  cuales 
naufragan  tantos  maridos,  y  este  joven  hallará 
en  ellos  cien  hermosuras  á  quienes  amar,  y  de 
quienes  podrá  ser  amado...!  Digo  bien,  espo¬ 
sa?  Pero  no  echáis  vino  al  capitán?  {En  voz 
baja.)  Si  titubeáis  mando  entrar  á  Rustiguelo. 
{Lucrecia  echa  vino  á  Genaro  sin  decir  pa¬ 
labra.  ) 

'en.  Mucho  os  agradezco,  señor,  que  me  hayais 
perdonado  la  vida,  pero  mas  queaodo  por  mi 
pobre  madre. 
jUC.  (Oh,  qué  horror!) 

ílf.  ( Bebiendo.)  A  vuestra  salud ,  capitán ,  y  que 
os  aproveche  como  yo  deseo. 
ten.  {Bebiendo.)  A  la  vuestra,  señor  duque,  y 
á  la  de  mi  señora  la  duquesa. 

"jUC.  (Infeliz!) 

ilf,  (Salimos  del  paso.)  {En  alta  voz.)  Con 
que,  amigo,  quedad  con  Dios  ^  yo  aqui  no  ha¬ 
go  falta.  Podéis  iros  á  Venecia  cuando  queráis. 
[En  voz  baja  á  luucrecia.)  Dadme  gracias,  se¬ 
ñora;  os  dejo  á  solas  con  él.  Aprovechaos  de 
mi  ausencia  para  despediros  tiernamente  uno  de 
otro;  ya  sabéis  el  tiempo  que  le  queda  de  vida. 
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ESCENA  VI. 


LUCRECIA.  GENARO.  RUSTIGUELO.  (^InmÓvU  dc 

de  la  puerta. ) 

Luc.  Genaro!  estáis  envenenado. 

Gen.  Yo,  señora  ! 

Luc.  Sí,  lo  estás,  no  lo  dudes. 

Gen.  Hubiera  debido  sospecharlo,  echándome 
el  vino. 

Luc,  Ah!  No  me  desesperes,  Genaro,  ni  me  ( 
tes  las  pocas  fuerzas  que  me  quedan,  y  que 
cesito  conservar  todavía  durante  algunos  r 
nientos.  Oyeme:  el  duque  está  zeloso  de 
el  duque  te  cree  mi  amante.  No  me  ha  dej 
otra  alternativa  que  la  de  verte  dar  de  puñ." 
das  en  mi  presencia  ,  ó  echarte  yo  mism. 
veneno^  ya  corre  por  tus  venas  un  tos 
el  mas  activo,  un  tósigo  cuya  idea  hace  est 
mecer  á  todo  italiano  que  sabe  la  historia 
estos  últinios  veinte  años... 

Gen,  Sí,  el  tósigo  de  los  Rorgias. 

Luc.  Nadie  en  este  mundo  conoce  un  contra^ 
neno  que  impida  sus  estragos,  á  no  ser  mi  | 
dre,  mi  hermano  y  yo.  Ves  esta  redoma  c 
traigo  siempre  sobre  mí,  pues  esta  redoma,  C 
naro,  es  la  salud  ,  es  la  vida.  Con  solo  reci 
en  tus  labios  una  pequeña  gota,  ya  estás  s 
vado.  {Quiere  hacerle  beber. ) 

Gen.  ( Retrocediendo  y  clavando  en  ella  los  ojo 
y  quién  me  dice  á  mí  que  no  es  ese  el  ven 
dero  veneno? 

Luc  Esto  me  faltaba! 

Gen,  No  os  llamáis  Lucrecia  Eorgia?  Creeis  ( 
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ignoro  yo  la  historia  del  hermano  de  Bayace- 
to?  Pues  no  la  ignoro,  señora.  También  á  él  le 
aseguraron  que  le  había  envenenado  el  rey  de 
Francia,  y  le  dieron  un  contraveneno  que  le 
quitó  la  vida^  y  la  mano  que  le  presentó  el  ve¬ 
neno  ahí  está,  es  la  misma  que  me  ofrece  la 
redoma.  Y  los  labios  que  le  dijeron  que  bebie¬ 
se  ahi  están,  son  los  mismos  que  me  hablan. 
,uc.  Mal  haya  yo  i  Mal  haya  yo ! 

■en.  Escuchad,  señora.  No  imaginéis  que  doy 
crédito  á  vuestro  aparente  amor.  Al  contrario, 
pienso  que  habéis  formado  algún  mal  designio 
respectivamente  á  mí^  si,  no  hay  duda.  Vos 
debeis  saber  quién  soy  yo.  Ahora  mismo  estoy 
leyendo  en  vuestro  semblante  que  lo  sabéis,  y 
es  fácil  conocer  que  teneis  algún  motivo  pode¬ 
roso  para  no  decírmelo  nunca.  Vuestra  familia 
debe  conocer  á  la  mia ,  y  por  ventura  en  esta 
Ocasión  me  habéis  envenenado  para  vengaros 
no  de  mí,  sino  de  alguno  de  mis  deudos;  qué 
sé  yo?  Tal  vez  de  mi  pobre  madre! 

]uc.  De  tu  madre,  Genaro?  Y  sabes  tú  sino  te 
la  representas  muy  diferente  de  lo  que  es  ?  Qué 
dirias  si  fuese  una  muger  criminal  como  yo? 
ren.  No  la  calumniéis  ,  señora.  Mi  madre  una 
muger  como  vos  !  Mi  maure  parecerse  á  Lucre¬ 
cia  Borgia!  Ah,  no!  La  siento  dentro  de  mi 
corazón,  y  me  la  represento  sin  duda  tal  como 
es.  Tengo  su  imagen  grabada  en  mi  alma 
desde  que  nací,  y  no  idolatraría  en  ella,  como 
idolatro,  si  fuese  indigna  de  mi  veneración.  Si 
se  asemejara  á  vos  en  algo  la  aborrecería;  pero 
no,  no  se  asemeja.  Hay  en  mí  una  voz  interior 
que  me  tranquiliza  y  me  dice  que  mi  madre 
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no  es  un  archivo  de  todos  los  vicios  y  críi 
nes,  como  lo  sois  en  el  dia  la  mayor  parte 
las  hermosuras  de  Italia.  Estoy  seguro  de  e 
si  ecsiste  una  muger  inocente  y  virtuosa, 
muger  santa,  es  mi  madre.  Es  imposible 
no  sea  asi.  Vos  la  conocéis  ciertamente,  se 
ra ,  y  no  me  desmentiréis. 

Luc.  No,  Genaro^  á  esa  muger  que  dices...  á 
madre...  no  l,a  conozco  yo. 

Gen.  Pero  qué  es  lo  que  yo  estoy  diciendo?  ( 
os  importa  á  vos,  Lucrecia  Eorgia ,  las  pe 
y  los  placeres  de  una  madre?  Nunca  habéis 
nido  hijos,  según  dicen,  y  habéis  sido  feliz 
esto,  porque  si  tuviérais  hijos  renegarian 
vos.  Quién,  por  desdichado  que  fuese,  os  qu 
ria  por  madre?  Ser  hijo  de  Lucrecia  Bor^ 
Llamar  madre  á  Lucrecia  Borgia  l  Oh...! 

Luc.  Genaro,  estás  envenenado,  y  aunque  el 
que  te  cree  muerto,  á  cada  instante  puede  v 
ver  aquí.  Yo  no  deberia  pensar  sino  en  salv 
te,  pero  me  dices  unas  cosas  tan  terribles,  ( 
ine  dejas  petrificada  y  sin  fuerzas  para  r 
pirar. 

Gen.  Os  ofendo  á  pesar  mió,  pero  no  sé  encub' 

Luc.  Acabemos.  El  tiempo  vuela  ^  desprecian 
aborréceme,  dame  de  puñaladas  si  quieres  ] 
ro  estás  envenenado,  y  es  preciso  que  bel 
inmediatamente  esto. 

Gen,  A  quién  he  de  creer?  El  duque  es  leal, 
yo  he  salvado  la  vida  á  su  padre^  á  vos 
he  ofendido,  y  debeis  vengaros  de  mí.  ^ 

Luc.  Yo  vengarme  de  tí,  Genaro!  Si  fuera  po 
ble  dar  mi  vida  entera  por  añadir  un  solo  ii 
tante  á  Ja  tuya  j  si  fuera  posible  derraman 
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tuvieses  que  verter  una  sola  lágrima;  si  fuera 
menester  subir  yo  al  cadalso  para  que  te  sen¬ 
tases  tú  en  el  trono,  y  sufrir  todos  los  tormen¬ 
tos  del  infierno  para  proporcionarte  el  menor 
placer,  créeme,  Genaro  mió,  no  titubearla,  no 
me  quejarla ,  lo  sufriría  todo  con  gusto ,  y  te 
besaría  los  pies.  Ah!  nunca  podrás  adivinar  lo 
que  pasa  en  este  pobre  corazón,  ni  sabrás  otra 
cosa  de  él  sino  que  le  posees  esclusivamente. 
Pero  mientras  hablamos  el  veneno  progresa,  y 
si  liegas  á  sentirle  eres  perdido.  Como  pase  al¬ 
gún  tiempo  mas,  ya  no  habrá  remedio.  La  ec- 
sistencia  se  divide  ahora  para  ti  en  dos  porcio¬ 
nes  invisibles;  paro  la  una  comprende  tal  vez 
mas  años  que  la  otra  minutos.  Es  preciso  de¬ 
terminarse  y  no  errar  la  elección.  Déjate  guiar 
por  mí;  ten  lástima  de  tí  mismo;  ten  lástima 
de  mí,  Genaro,  i^ebe  aprisa  por  la  madre  que 
te  dió  el  ser. 

hyi.  Está  bien,  beberé.  Si  en  esto  se  encierra  al¬ 
gún  crimen,  que  caiga  sobre  vuestra  cabeza. 
Asi  como  asi,  que  digáis  verdad  ó  no  ,  mi 
vida  no  merece  ser  disputada  tanto  tiempo. 
Dadme. 

Luc.  Se  salvó!  Ahora  es  preciso  volverte  á  Ve- 
necia  á  toda  prisa,  reventando  caballos.  Tie¬ 
nes  dinero  ? 

xen.  Tengo. 

íuc.  Pues  bien.  El  duque  te  cree  muerto;  será 
fácil  ocultarle  tu  fuga.  Te  puedes  ir;  pero  mira, 
guarda  esa  redoma,  y  llévala  siempre  contigo. 
En  unos  tiempos  como  estos  el  veneno  es  plato 
de  todas  las  mesas.  Tu  principalmente  corres 
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mas  peligro  que  otro.  Vete,  vete  al  insta 
{Ahriendo  la  puerta  disimulada  y  enseñando 
la.)  Baja  por  esta  escalera  que  va  á  dar  al 
tio  del  palacio  Negroni;  desde  allí  puedes 
lir  fácilmente  á  la  calle.  No  esperes  á  maña 
no  esperes  á  que  se  ponga  el  sol;  no  esp( 
un  cuarto  de  hora;  sal  inmediatamente  de  t 
rara;  huye  de  Ferrara  como  si  fuera  de  So 
ma  que  estuviese  ardiendo,  y  no  vuelvas 
vista  atras.  A  Dios;  pero  aguarda  un  instai 
Aun  tengo  otra  cosa  que  decirte,  Genaro  n 

Gen.  Hablad,  señora. 

Luc.  En  este  momento  me  despido  de  tí  para  si( 
pre.  No  hay  que  pensar  en  volvernos  á  ver  n 
ca.  Era  la  única  felicidad  de  que  gozaba  yo 
el  mundo;  pero  sería  arriesgar  tu  cabeza.  Van 
á  vivir  separados  en  esta  vida,  y  no  debo 
perar  que  nos  reuniremos  en  la  otra.  No  me 
rás,  pues,  Genaro  mió,  alguna  palabra  af 
tuosa  antes  de  apartarnos  uno  de  otro  para  t( 
la  eternidad? 

Gen*  Señora...  {Bajando  los  ojos.) 

Luc.  Bien  ves  que  te  he  salvado  la  vida... 

Gen.  Vos  me  lo  decis;  todo  lo  que  me  pasa  e 
cubierto  de  tinieblas...  No  .sequé  pensar...  IVIiri 
señora,  todo  os  lo  puedo  perdonar  menos  una  co 

Luc.  Cuál  es  ? 

Gen,  Juradme  por  lo  mas  sagrado  de  este  muñe 
po!  mi  propia  ecsistencia  ,  pues  decis  que  tar 
me  amais ,  por  la  salvación  eterna  de  mi  alm 
juradme  que  vuestros  crímenes  no  han  conti 
buido  en  nada  para  que  mi  madre  sea  infeliz 

Luc.  Todo  es  serio  hablando  contigo,  Genari 
no  te  lo  puedo  jurar. 
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n.  Ó  madre  mía,  madre  mia!  Con  que  esa  es 
la  muger  espantosa  que  ha  causado  tus  des¬ 
gracias  ! 
íc.  Genaro... ! 

Lo  habéis  confesado,  señora.  Maldita  seáis! 

iC.  Y  tú  bendito  seas! 

[Cae  desmayada  en  un  sillón. ) 


ACTO  CUARTO. 


La  segunda  decoración.  Plaza  de  Ferrara  con  el  b 
con  ducal  á  un  lado,  y  la  casa  de  Genaro  ai  ot; 
Es  de  noche. 

VlL/VX/Wt/W 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  ALFONSO.  RUSTIO UELO.  {Emhozados  en 

capas. ) 

Rus.  £jsto  es  lo  que  ha  pasado.  Ellaledió  á  t 
ber  no  sé  qué  filtro  ,  le  volvió  á  la  vida,  y 
hizo  escapar  á  toda  prisa  por  el  patio  del  p 
lacio  Negroni. 

Y  tú  lo  sufriste  ? 

Rus.  Cómo  lo  habia  yo  de  remediar?  La  duque 
había  echado  el  cerrojo  á  la  puerta,  y  mehab 
dejado  encerrado. 

y^lf.  Romper  la  puerta. 

Rus.  Sí,' una  puerta  como  aquella.  No  era  ma 
empresa  para  de  pronto. 

No  importa.  Era  menester  echarla  abajo. 

Rus,  Y  aunque  hubiera  podido  yo  forzar  la  pue 
ta,no  veis,  señor,  que  vuestra  esposa  se  hiibi* 
ra  puesto  por  delante  ,  hubiera  cubierto  al  oti 
con  su  cuerpo,  y  á  no  matarla  á  ella  también, 

Alf.  Y  qué  ? 


57 


tí.  No  se  estendia  á  tanto  mi  comisión... 

’f,  Rustiguelo  ,  los  buenos  criados  son  los  que 
adivinan  los  pensamientos  de  sus  amos. 

(í.  Pues  señor,  yo  soy  un  buen  criado,  y  no 
sé  adivinar. 

[/*.  Pero  sin  matar  á  la  duquesa,  no  pedias  lla¬ 
mar,  dar  voces,  pedir  ausilio  ? 

(í.  Sí  señor  ^  y  mañana  hubierais  hecho  vos  las 
amistades  con  vuestra  esposa,  y  pasado  ma¬ 
ñana  me  hubierais  mandado  ahorcar. 

^'f.  Por  fin,  dejemos  esto.  Dices  que  todavía  no 
hay  nada  perdido  ? 

is.  No  hay  nada  perdido.  Veis  esa  ventana  con 
luz?  El  señor  Genaro  no  se  ha  ido  todavía.  Su 
criado  ,  que  estaba  antes  sobornado  por  la  du¬ 
quesa  ,  y  ahora  lo  está  por  mí ,  me  ha  entera¬ 
do  de  todo.  En  este  instante  está  esperando  á 
su  amo  detras  del  castillo  con  dos  caballos  en¬ 
sillados.  Dentro  de  poco  saldrá  de  su  casa  el 
señor  Genaro  para  ir  á  juntarse  con  él. 

If.  Pues  entonces  arrimémonos  á  esta  esquina. 
Como  está  la  noche  tan  oscura  no  nos  verá,  y 
cuando  pase  le  matarás. 
is.  Como  dispongáis. 

//.  Traes  buena  espada? 

'is.  De  Toledo. 

If.  Traes  puñal? 

US.  Dos  cosas  hay  que  no  se  encuentran  fácil¬ 
mente  en  este  siglo.  Una  muger  sin  amante  y 
un  cortesano  sin  puñal. 

'If.  Bien;  pues  cuidado. 

US.  Pero  señor  duque,  por  qué  no  mandáis  que 
la  justicia  le  prenda  y  le  ahorque  por  *el  pes- 
cue¿o  sin  meternos  en  mas  dibujos? 
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^If.  Es  vasallo  de  Venecia,  y  sería  declarar 
guerra  á  la  república.  Una  puñalada  se  da 
la  mayor  facilidad,  y  nadie  sabe  de  dónde 
venido.  El  veneno  sería  mejor,  pero  se  noí 
malogrado. 

Rus.  Pues  en  ese  caso  iré  yo  á  buscar  tres  ó  c 
tro  amigos  ,  y  nosotros  le  despacharemos 
un  santi  amen,  sin  que  tengáis  que  incomc 
ros  en  esperar  aquí. 

yllf.  Hijo  mió,  el  señor  Maquiabelo  me  ha  di( 
muchas  veces,  que  en  casos  como  este  ningi 
hace  las  cosas  tan  bien  como  el  interesado. 

Rus.  Siento  ruido.  Me  parece  que  viene  gente 

^If.  Arrimémonos  bien  á  la  pared.  ( Se  ponen 
lo  mas  oscuro  debajo  del  balcón.  Mafeo  lU 
vesiido  para  el  convite  y  cantando  entre  di 
tes ,  y  llama  á  la  puerta  de  Genaro. ) 

ESCENA  II. 

ALFONSO,  rustiguelo.  (  Escondzdos.  )  MAFK 
Después  genaro. 

Maf.  Genaro!  (*5(?  abre  la  puerta  y  sale  Genai 

Gen.  Eres  tú,  Mafeo?  Quieres  entrar? 

Maf.  No.  Solo  te  quiero  decir  dos  palabr 
Con  que  positivamente  estás  resuelto  á  no  ve 
esta  noche  con  nosotros  á  cenar  en  casa  de 
Negroni  ? 

Gen.  Sino  estoy  convidado. 

Maf.  Yo  te  presentaré! 

Gen.  Tengo  ademas  otro  motivo  que  no  de 
ocultarte.  Voy  á  partir. 

Maf.  Como!  Te  vas  de  Ferrara? 
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.  Dentro  de  un  cuarto  de  hora. 
f.  Por  qué  causa? 

.  En  Venecia  te  lo  diré. 
f.  Es  cosa  de  amores  ? 

.  Sí ,  de  amores. 

f.  Genaro,  te  portas  mal  conmigo:  habiamos 
echo  juramento  de  no  separarnos  jamas,  de  v¡- 
ir  siempre  juntos  y  mirarnos  como  hermanos, 

•  ahora  te  vas  y  me  dejas  solo  aqui  ? 

Buen  remedio,  vente  conmigo. 
f.  Al  contrario  ,  vente  tú  conmigo.  Cuánto 
las  vale  pasar  la  noche  cenando  con  muchas 
amas,  todas  buenas  mozas,  que  Yio  galopan- 
0  por  el  camino  real,  espuesto  á  que  te  sal¬ 
ían  ladrones  ó  á  rodar  por  un  precipicio? 
i.  Pues  esta  mañana  no  estabas  muy  confiado 
:n  tu  condesa  Negroni. 

/.  He  adquirido  mejores  noticias.  Jacobo 

enia  razón:  es  una  muchacha  preciosa  ,  y  ale- 

;re  como  una  pascua^  muy  amiga  de  versos  y 

le  música.  Nada  mas:  vamos  ,  vente  conmigo. 

n.  No  puedo  absolutamente. 

tf.  Irte  solo  de  nochel  Te  van  ;á  asesinar  en 

nitad  del  camino.  'cr^ 

n.  No  tengas  cuidado.  Ea ,  á  Dios,  y  diviér- 

;ete  mucho. 

?/.  Hermano  Genaro,  me  da  muy  mala  es- 
)ina  tu  viaje. 

n.  Hermano  Mafeo,  me  da  muy  mala  espina 
:u  convite. 

if.  Si  fuese  á  sucederte  alguna  desgracia  sin 
ístar  yo  alli... 

n.  Quién  sabe  sino  me  arrepentiré  yo  mañana 
de  haberte  abandonado  esta  noche? 
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Maf.  Mira,  lo  mejor  de  todo  es  no  separar; 
Cedamos  cada  uno  un  poco.  Ven  esta  noc’: 
cenar  conmigo  en  casa  de  la  Negroni ,  y  ; 
nana  al  ser  de  dia  salimos  de  aqui  los  dos 
tos.  Digo  algo? 

Gen.  Hombre,  si  tú  supieras...  Vamos,  te  coni 
lo  que  me  pasa ,  y  verás  si  tengo  razón  j 
no  detenerme.  {Hablan  los  dos  en  voz  baja.^ 

Rus.  Acometo,  señor?  (  En  voz  baja  al  duc^ 

Hlf.  Veamos  en  qué  para  esto. 

Maf.  [Dando  una  gran  carcajada. )  Vaya,  vt 
y  que  tú  creas  esas  cosas,  Genaro!  No 
que  se  están  burlando  de  tí,  y  que  todo  ha 
una  pura  comedia  ?  Aqui  no  hay  mas  vene 
ni  contraveneno,  sino  que  la  Lucrecia  se  m 
por  tus  pedazos,  y  ha  querido  persuadirte  ^ 
te  salvaba  la  vida  para  que  se  lo  agrade/; 
primero  y  después  la  ames.  El  duque  es 
señor  de  muy  buena  pasta,  incapaz  de  m: 
á  un  pollo ^  sabe  ademas  que  salvaste  la  v 
á  su  padre.  La  duquesa  quiere  que  te  vayas 
no  es  estraño  ,  porque  en  Venecia  podi 
veros  con  mas  comodidad  que  en  Ferrí] 
Aqui  el  marido  la  estorba  siempre  un  po 
En  cuanto  á  la  cena  de  la  Negroni  será  i 
liciosa,  y  es  preciso  que  vengas.  Qué  diab/: 
No  se  deben  llevar  al  estremo  las  cosas.  P: 
que  en  dos  ó  tres  banquetes  famosos  los  R 
gias  hayan  envenenado  á  sus  mayores  ami;. 
con  vinos  escelentes,  no  debemos  creer  que' 
todas  las  admirables  botellas  de  Siracusa  1 
echado  solimán  y  cardenillo,  y  que  todas 
hermosuras  de  Italia  son  discípulas  de  Luc 
cia  Eorgia.  Si  asi  fuese,  únicamente  los  nii 


6i 

le  teta  podrían  estar  seguros  de  lo  que  tragan, 
r  cenar  sin  inquietud.  Repito  que  son  cuentos 
ie  brujas,  y  que  sino  quieres  echarte  otra  vez 
lod^-iza,  debes  acompañarnos  esta  noche. 

*7.  En  realidad  esta  nocturna  fuga  no  es  muy 
lecorosa  para  mí.  Parezco  enteramente  un 
lombre  poseído  de  terror  pánico ;  y  por  otra 
Darte,  si  es  arriesgado  quedarse  en  Ferrara,  no 
:e  debo  abandonar.  No  hay  duda ,  y  no  te 
ibandonaré.  Ya  está  resuelto-,  este  es  un  azar 
:omo  otro  cualquiera  ,  y  debemos  arrostrarle 
untos.  Cuando  quieras  me  presentarás  á  la 
:ondesa  Negroni. 

7/.  (^I?razámío/e. )  Dame  un  abrazo!  Eso  se 
lama  ser  buen  amigo!  ( anse.  ) 

{Voyi  Alfonso  y  Rustiguelo^  saliendo  de  su 
ondiíe. ) 

s.  A  qué  aguardamos,  señor?  {Con  la  espada 
iesnuda.  ) 

f.  No,  Rustiguelo.  Van  á  cenar  en  casa  de  la 
Negroni ,  y  si  yo  no  estoy  mal  informado... 
[Meditando  un  poco.)  Ya  se  ve  que  sí^  esto 
me  tendrá  mas  cuenta,  y  será  ademas  un  lance 
chistoso.  Esperemos  á  mañana.  Ven  conmigo. 
[Kntranse  en  el  palacio. ) 


ACTO  QUINTO. 


Salón  magnífico  del  palacio  Negroni.  A  la  derecha 
puerta  falsa.  k.n  el  fondo  otra  puerta  muy  gn 
y  ancha.  En  medio  una  cena  suntuosa.  Varios 
gecillos  negros  vestidos  de  brocado  de  oro  dan  vu 
al  rededor  de  la  mesa.  Cuando  se  levanta  el  t 
aparecen  cenando  catorce  personas  j  Jacobó  ,  A 
nio,  Mafeo,  Ludovico,  A  postulo  ,  Genaro’y 
beta  ,  y  siete  hermosas  damas  ricamente  vest; 
Todos  comen  ,  beben  y  rien  á  carcajadas ,  m 
Genaro ,  que  está  pensativo  y  callado. 

V'WV'W'V'V'V 

( 

ESCENA  PRIMERA. 

APOSTOLO.  MAFEO,  ASCANIO.  JACOBO,  YUBETA. 
GRONI.  LUDOVICO.  MUGERES.  GENARO.  PAGI 

,  V.' 

y^pós.  V  iva  el  vino  de  Jerez.  Jerez  de  la  Fi 
teia  es  una  ciudad  digna  de  estar  en  medio 
Paraíso.  [Con  un  vaso  en  la  mano  ) 

Maf.  {Con  el  vaso  en  la  mano.)  No  hay  duda 
vino  que  bebemos  vale  mas  que  las  histo 
que  nos  cuenta  Jacobo. 

Ase.  Jacobo  tiene  el  prurito  de  contar  histo 
cuando  se  va  achispando. 

Após.  El  otro  dia  era  en  Venecia  en  el  país 
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leí  serenísimo  dux  Barbarigo;  hoy  es  en  Fer- 
ara  en  el  de  la  divina  condesa  Negroni. 

El  otro  dia  fue  una  historia  lúgubre,  hoy  es 
ina  divertida. 

\f\  Sí  ,  divertidísima:  que  don  Siliceo  ,  caba- 
lero  joven  y  buen  mozo,  que  habia  perdido  su 
egítirna  al  juego  ,  se  casó  con  la  opulenta 
narquesa  Calpurnia,  que  confesaba  ella  mis- 
na  cuarenta  y  ocho  primaveras.  Voto  va  chi¬ 
bo  !  Y  eso  te  parece  muy  salado? 

Es  insulso  y  triste  :  un  hombre  arruinado 
[ue  se  casa  con  las  ruinas  de  una  muger  lo 
stamos  viendo  todos  los  dias.  (  Ve  tiempo  en 
tempo  se  levantan  algunos  de  la  mesa  ,  y  se 
tienen  á  hablar  en  la  parte  delantera  del  ta¬ 
lado,  Mientras  sigue  el  banquete  y  la  bulla. ) 
g.  Señor  conde  Órsini,  teneis  un  amigo  que 
larece  muy  melancólico.  Mafeo.) 
f.  Siempre  está  asi.  Perdonadme  que  le  haya 
raido  á  cenar  con  nosotros  sin  qne  le  hubie- 
eis  convidado.  Es  mi  compañero  de  armas; 
le  salvó  la  vida  en  Rimini  ,  y  yo  recibí  en  la 
Drnada  del  puente  de  Vicencia  un  mandoble 
ue  venia  destinado  para  él.  Vivimos  juntos,  y 
unca  nos  separamos.  Un  gitano  nos  dijo  la 
uena  ventura  ,  y  nos  pronosticó  que  moriria- 
aos  el  mismo  dia. 

g*.  (  Riendo.)  Os  dijo  si  moririais  de  dia  ó  de 
lOche? 

f  \  Nos  dijo  que  por  la  mañana. 

»•.  (  Riéndose  con  mas  fuerza.  )  Pues  era  un 
;ran  majadero.  Y  queréis  mucho  á  ese  jóven? 

f.  Cuanto  puede  querer  un  hombre  a  otro. 

g.  No  necesitáis  mas.  Sois  una  persona  feliz. 
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Maf.  El  corazón  no  se  satisface  solamente  c( 
amistad. 

Si  á  eso  vamos ,  con  qué  se  satisfac 
corazón  ? 

Maf.  Con  el  amor. 

lS¡eg.  Siempre  teneis  el  amor  en  los  labios. 

Maf.  Y  vos  en  los  ojos. 

JSIeg.  De  veras?  Vaya  que  sois  muy  chusco. 

Maf.  Y  vos  muy  linda.  {La  coge  por  los  bra 

Neg»  Dejadme,  señor  conde. 

Maf.  Mirad  qué  mariposita  va  por  alli. 

Meg.  No  quiero.  (  Se  escapa  y  se  'vuelve 
asiento.  ) 

Tuh.  {^Acercándose  á  Mafeo.)  Camarada  ,  me 
rece  que  no  va  eso  del  todo  mal. 

Maf.  Si  me  dice  siempre  que  no. 

Tub.  No,  en  boca  de  una  muger  ,  es  el  herr 
mayor  de  sí. 

Jac.  Con  que  te  agrada  la  condesita  ?  (Reui 
dose  con  ellos. ) 

Maf.  Es  un  ángel. 

fac.  Y  la  función  ? 

Maf.  Mejor  que  de  toros. 

Jac.  Pues  la  condesa  es  viuda. 

Maf.  Se  conoce  en  su  hipocondría. 

fac.  Supongo  que  ya  no  tendrás  acerca  de  su 
na  aquellas  sospechas  .. 

Maf.  Yo  !  Ninguna.  Me  habia  vuelto  loco. 

Jac.  (  A  Tuheta.  )  Creereis  que  Mafeo  tenia  i 
do  de  venir  á  cenar  con  la  condesa  \ 

Tub.  Y  por  qué  tenia  miedo? 

Jac.  Porque  el  palacio  Negroni  está  pegad' 
palacio  Borgia. 

Tub.  Reniego  de  los  Borgias...!  Ea,  vamos  ábe 
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.  {En  voz  baja  á  Mafeo.)  Lo  que  me  ^usta 
e  este  conde  de  la  Atalaya  es  que  no  puede 
er  á  los  Borgias. 

f.  Sí,  no  pierde  ocasión  de  maldecirlos  con 
luchísima  graciaj  sin  embargo,  amado  Jacobo... 
.  Qué  hay  ? 

f.  Estoy  observando  á  ese  buen  español ,  si 
►  es,  desde  el  principio  de  la  cena,  y  todavía 
3  ha  bebido  mas  que  agua. 

Ya  vuelves  á  tus  sospechas?  Hijo,  tienes  un 
ino  demasiado  monótono ! 

^  Tai  vez  me  equivocaré  ^  no  hagas  caso 
i  mí. 

(Era  preciso  buscar  un  pretesto  para  que  es- 
s  mugeres  se  fueran.  No  sé  cómo  hacer. )  (  Se 
uelve  á  su  asiento. ) 

.  {Bebiendo.)  Aseguro,  á  fé  de  marqués,  que 
D  he  pasado  en  mi  vida  noche  tan  agradable, 
robad  este  vino,  señoras.  No  se  puede  com- 
irar  con  nada:  es  mas  suave  que  el  vino  de 
crima-crúti  ,  y  mas  espirituoso  que  el  de 
hipre;  es  vino  de  Siracusa^  en  una  palabra, 
prototipo  de  todos  los  vinos. 

Este  ya  está  calamucano.  {Bebiendo.) 

.  Señoras,  quiero  recitaros  unos  versillos  que 
:abo  de  componer.  Desearia  ser  mas  poeta 
le  lo  que  soy  en  realidad  para  celebrar  á 
las  mugeres  tan  admirables. 

Y  yo  quisiera  poder  regalárselas  á  ciertos 
nigos. 

Mi  mayor  recreo  es  cantar  las  alabanzas  de 
la  muger  hermosa  y  de  una  buena  cena. 

Y  el  mío  abrazar  á  la  una  y  zamoarine 
otra. 
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Lud,  Sí,  quisiera  ser  un  gran  poeta,  qu 
poder  remontarme  al  cielo,  y  tener  dos  al 
Serafín  en  mi  espalda. 

Tub.  Y  yo  dos  alones  de  faisan  en  mi  plato. 

Lud,  De  consiguiente  voy  á  recitaros  mi  so 

Tub,  De  consiguiente,  señor  marqués  Vite 
podéis  guardar  para  mejor  ocasión  vuestr 
neto,  y  dejarnos  beber  en  paz. 

Lud.  Puedo  guardar  para  mejor  ocasión  mi  so 

Tub.  Sí ,  para  cuando  queráis  echar  á  algui 
vuestra  casa,  ó  asistáis  á  algún  enfermo 
esté  muy  desvelado. 

Lud.  Qué  oigo?  Es  posible...?  Me  insultáis 
pañolillo? 

Tub.  Yo  no  os  insulto,  italianazo;  pero  no  q 
oir  sonetos,  y  menos  vuestros.  Mas  ap 
ahora  mi  garganta  un  vaso  de  vino  de  Ch 
que  mis  orejas  toda  la  Iliada. 

Lud,  Cuánto  apostáis  á  que  os  arranco  yo 
orejas  y  os  las  clavo  en  los  talones? 

Tub.  Idos  á  dormir  la  mona,  bárbaro:  ha! 
visto  mayor  zopenco?  Aturcarse  con  vin 
Siracusa  y  tener  traza  de  haberse  emb' 
chado  con  mala  cerveza  ! 

Lud.  Sabéis  que  si  decis  una  palabra  ma 
voy  á  hacer  cuatro  pedazos? 

Tub.  Eso  -es  lo  que  no  haré  yo  con  vos ;  i 
yo  trinchar  avestruces.  Señoras,  queréis  qi 
sirva  de  esta  jaletina? 

Lud.  ( Echando  mano  al  cuchillo. )  Vive  Dioí 
he  de  sacar  las  tripas  á  ese  bellaco  ,  au 
fuese  mas  ilustre  que  el  emperador. 

Mug.  {Levantándose  de  la  mesa.)  Cielos!  v 
reñir. 
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""od.  Teneos,  Ludovico. 

(^Desarman  á  Ludovico^  y  mienfras  las  mu^ 

•eres  desaparecen  por  la  puerta  lateral.) 

Md,  Voto  va  sanes!  {Forcejeando.) 

’ub.  {Sin  moverse  de  su  asiento.)  Veis?  Ya  va 
haciendo  operación  vuestro  soneto;  ya  no  ha 
quedado  ni  una  sola  muger  en  el  cuarto.  Sois 
un  fiero  mameluco ! 

he.  Es  verdad,  se  han  ido  todas:  por  que  se 
habrán  ido  ? 

yíaf.  Porque  tuvieron  miedo. 

^sc.  Dejarlas,  ellas  parecerán. 

,ud.  Mañana  nos  veremos  las  caras,  seo  con- 
decillo. 

'ub.  Mañana  enhorabuena ,  pero  esta  noche  solo 
trato  de  beber.  Por  vida  del  gaznápiro!  Dis¬ 
persar  un  escuadrón  de  muchachas  bonitas  con 
un  soneto  en  amenaza  y  una  puñalada  en  cier¬ 
ne!  Atufarse  á  propósito  de  coplas!  Bien  dice 
que  tiene  alas.  No  es  hombre,  no.  A  mi  ver 
es  un  gran  cigüeño  que  se  acurrucará  en  lo  al¬ 
to  de  un  campanario  y  dormirá  sobre  una  pata 
sola  hecho  un  ovillo. 

he.  Basta,  señores,  basta;  haya  paz,  ó  á  lo 
menos  treguas.  Mañana  os  cortareis  la  cabeza 
si  os  place;  pero  siquiera  reñiréis  como  ca¬ 
balleros,  con  espada,  y  no  con  cuchillos. 

Isc,  Ahora  que  hablas  de  espadas,  quejes  ha 
sucedido  á  las  nuestras? 

Ipós.  No  te  acuerdas  que  nos  las  hicieron  dejar 
en  la  antesala? 

ub.  Y  fue  buena  precaución,  porque  de  lo  coti- 
trario  hubiéramos  reñido  delante  de  las  se¬ 
ñoras,  cosa  que  tendrían  vergüenza  de  hacer 
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unos  carreteros  flamencos,  borrachos  de  n: 
car  tabaco. 

Gen.  Buena  precaución  por  cierto! 

Maf.  Gracias  á  Dios  que  dices  una  palat 
hermano  Genaro.  No  te  se  ha  oido  el  metal 
la  voz  desde  que  principió  la  cena.  Ni  ta 
poco  has  bebido;  qué  tienes?  Estás  pensai 
en  Lucrecia  Borgia?  Por  mas  que  lo  niegu 
me  parece  que  tienes  alguna  cosa  con  ella. 

Gen.  Echame  vino,  Mafeo^  ni  en  la  mesa  ni 
el  fuego  abandono  yo  á  mis  amigos. 

Pag.  {Con  dos  botellas  en  las  manos.)  Señoi 
vino  de  Chipre,  ó  de  Siracusa? 

Maf.  De  Siracusa  es  el  mejor.  {El  page  lí 
todos  los  vasos.) 

Jac.  Mal  haya  Ludovico;  si  habrán  resuelto 
tas  mugeres  no  volver?  Señores,  las  pue- 
están  cerradas  por  fuera.  ( Se  acerca  sucesi 
mente  á  las  dos  puertas  y  empuja.  ) 

Maf.  Las  habrán  cerrado  ellas  porque  no 
sigamos.  Te  toca  ahora  á  tí  tener  mié 
Jacobo  ? 

Gen.  Señores,  bebamos.  {Tocan  unos  vasos 
otros.  ) 

Maf.  A  tu  salud,  Genaro,  y  que  encuent 
pronto  á  tu  madre. 

Gen.  Dios  te  oiga!  {Todos  beben menos  Ü 
beta.^  que ''echa  el  vino  por  encima  de 
hombro,  ) 

Maf.  Caramba!  Esta  vez  lo  he  visto.  {En  í 
baja  á  Jacobo.  ) 

Jac.  Qué  has  visto?  {En  voz  baja.) 

Maf.  El  español  no  ha  bebido. 

Jac.  Y  qué? 
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^af.  Ha  arrojado  el  vino  por  encima  de  su 
hombro. 

K.  Está  borracho,  y  tú  también. 

^üf.  No  te  diré  lo  contrario. 
ib.  Una  canción  para  beber,  señores.  El  vino 
quiere  música.  Si  yo  me  acordara  os  cantaría 
veinte  á  cual  mejores,  y  que  valdrían  algo 
mas  que  el  soneto  de  Ludovico^  pero  soy  flaco 
de  memoria.  Ea,  quién  sabe  alguna?  El  que 
la  sepa  que  levante  el  dedo. 
no  de  ellos.  Yo^sé  una,  la  de  la  corona. 

GC.  Esa  la  sabemos  todos. 

^h.  Pues  bien,  cántala,  y  nosotros  te  acompaña¬ 
remos. 

'nodeellos.  A  todo  el  que  ladino 
sabe  apreciar  el  vino, 
y  contra  su  destino 
no  quiere  mas  broquel, 
ciñámosle  corona,  corona  de  laurel. 
odos.  Corona,  sí,  corona,  coronado  laurel. 

(Tocan  sus  vasos  unos  con  oíros.,  y  riendo  á 
ircajndas  de  repente  se  oyen  á  lo  lejos  voces  que 
mían  en  íono  lúgubre^ 

^oces.  (A  fuera.)  Sanctum  et  íerribtle  nomen  ejus. 
Initium  sapieníiie  íimor  dotnini, 

W.  (Riendo  aun  mas. )  Oís,  amigos?  Vaya  una- 
cosa  graciosa  !  Nosotros  cantamos  el  vino  ,  y 
el  eco  responde  cantando  vísperas. 

''odos.  Oigamos. 
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( Acercándose.  )  Nisi  dominus  custodien 
civitatem ,  frustra  vigilat  qui  custodit  eam, 

(  Todos  se  echan  á  reír, ) 

Jac.  No  hay  mas.  Es  canto  llano. 

Maf.  Alguna  procesión  que  pasará  por  la  calle. 
Gen.  A  media  noche?  Me  parece  un  poco  tarde. 
Jac.  Ea,  siga  la  canción,  siga  la  canción. 

Uno  de  ellos.  A  la  muchacha  bella 
que  apura  la  botella, 
y  todo  lo  atropella, 
si  avanza  el  moscatel, 
ciñámosle  corona  ,  corona  de  laure 
Todos.  Corona,  sí,  corona  de  mirto  y  de  laurel, 

y oces.  ( Cada  vez  mas  cerca. )  Oculos  habent  ,  f 
non  videbunt  nares  habent  et  odorabunt^  ai 
res  habent  et  non  audient. 

{Todos  vuelven  á  reirse.  ) 
fac.  Si  será  alguna  burla? 

J^af.  No  adviertes,  Genaro?  Las  lámparas  se  eí 
tan  apagando:  vamos  á  quedarnos  á  oscuras. 

(  Las  luces  se  amortiguan  efectivamente  com 
si  les  faltase  aceite. ) 

V oces.  (Aun  mas  cerca. )  Manus  habent ,  et  no 
palpabunt ,  pedes  habent.,  et  non  ambulabunt 
non  clamabunt  in  guture  suo. 

Gen.  Me  parece  que  las  voces  se  acercan. 

Jac.  Sí,  creo  que  la  procesión  pasa  ahora  po 
debajo  de  nuestras  ventanas. 

Maf.  Parece  cosa  de  entierro. 
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.  Bebamos  á  la  salud  del  pobre  que  van  á 
iterrar. 

,  O  de  los  pobres ;  tal  vez  serán  varios. 

.  Pues  bebamos  á  la  salud  de  todos  ellos. 
Bebamos,  y  prosiga  el  cántico. 

de  ellos.  Al  bebedor  panzudo, 
alegre  y  tartamudo, 
que  cuando  asoma,  dudo 
si  es  hombre,  si  tonel, 
ciñámosle  corona,  corona  de  laurel. 
os.  Corona,  sí,  corona  de  yedra  y  de  laurel. 

{Mientras  ellos  cantan  y  ríen  se  va  abriendo 
^ar  en  par  la  gran  puerta  del  fondo.  Afuera 
descubre  un  espacioso  salón  entapizado  de 
ro  con  una  gran  cruz  de  plata  en  medio»  Una 
ra  fila  de  disciplinantes.^  vestidos  unos  de  blan- 
y  otros  de  negro ,  á  quienes  no  se  les  ve  mas 
los  ojos  por  los  agujeros  de  las  caperuzas.^  y 
hachas  en  las  manos ,  entran  por  la  puerta 
nde  cantando  en  tono  lúgubre  y  en  voz  alta.) 

T)e  profundis  clamavi  ad  domine^ 

{En  seguida  se  colocan  a  los  dos.  lados  del 
tro  ^  y  permanecen  inmóviles  como  esíátuasi 
'ntras los  jóvenes  los  miran  con  espanto») 

if.  Qué  significa  esto? 

c.  ( Afectando  reirse. )  No  te  he  dicho  que  era 
jna  burla?  Apuesto  cualquier  cosa  á  que  son 
nuestras  amables  compañeras  de  función  que  se 
han  disfrazado  de  este  modo  para  esperimen- 
tarnos,  y  que  si  alzamos  una  de  estas  cape- 


ruzas  vamos  íi  encontrar  debajo  el  sembl; 
juvenil  y  malicioso  de  una  pulida  muver.  A 
prueba  me  remito.  {Descubre  ú  uno^  y  queda 
iupejacío  a¿  ver  el  rostro  lívido  de  un  peni 
ie ,  que  prosigue  inmóvil  y  con  los  ojos  ha 
Jacoho  deja  caer  el  velo  de  la  caperuza  y' 
irocede.)Ks\io  empieza  á  parecerme  feo. 

.  No  sé  por  qué  se  cuaja  toda  la  sanvre 
mis  venas.  ° 

Los  disciplinantes.  ( Con  voz  espantosa)  Conm 
saoit  capita  in  ierra  multorum. 

>c.  Qué  horrible  lazo!  Mi  espada,  mi  espa 
Ah,  señores,  somos  perdidos;  estamos  en  c 
ae  un  demonio! 

ESCENA  11. 

DICHOS.  LUCRECIA. 

Estáis  en  mi  casa,  {^pareciendo  de  repen 
vestida  de  negro  en  el  umbral  de  la  puerta  ) 
Todos.  Lucrecia  Borgia  !  (  Menos  Genaro,  que  o, 
serva  desde  un  nncon  del  tablado  en  donde  L 
erecta  no  le  ve.  ) 

Luc  {  Adelantándose.  )  No  hace  muchos  dias,  h 
mismos  que  estáis  aqui  pronunciabais  es- non 
bre  con  arrogancia;  hoy  Je  pronunciáis  ce 
espanto.  Razón  teneis;  bien  podéis  mirarn; 
con  los  ojos  desencajados.  Soy  yo  misma,  ye 
que  vengo  á  daros  una  noticia  importante,  - 
es  que  estáis  todos  envenenados;  no  hay  un 
de  vosotros  á  quien  le  quede  media  hora  d 
vida.  Adonde  vais  ?  No  deis  el  menor  paso 
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id  aposento  contiguo  está  lleno  de  lanzas. 
Ahora  me  toca  á  mí  alzar  la  voz  y  hollar  vues- 
itra  cerviz  con  mis  pies.  Jacobo  Libereto,  vé  á 
iacompafíar  á  tu  tio  Viteli,  á  quien  hice  dar  de 
[puñaladas  en  los  sótanos  del  Vaticano.  Asca- 
^nio  Petruci,  vé  á  encontrar  á  tu  primo  Pan- 
jdolfo  ,  á  quien  asesiné  para  robarle  su  feudo. 
¡Ludovico  Viteiozo,  tu  tio  te  aguarda:  ya  sa¬ 
bes  ,  tu  tio  Diego  Viteiozo,  á  quien  maté  con 
■yerbas  en  mi  convite.  Mafeo  Orsini ,  vé  á 
murmurar  de  mí  en  el  otro  mundo  con  tu  her¬ 
mano  Gravina,  á  quien  hice  ahogar  mientras 
estaba  durmiendo.  Apóstelo  Gacela  ,  tu  padre 
Francisco  ,  tu  primo  Alfonso  de  Aragón  fue- 
(TOn  degollados,  según  dices,  por  disposición 
’mia.  Vé  á  juntarte  con  ellos.  Ahora  creo  que 
¡no  nos  debemos  nada  :  me  disteis  un  baile  en 
'Venecia,  os  pago  con  un  banquete  en  Ferrara^ 
(función  por  función,  señores, 
re.  Terrible  modo  de  despertar,  Mafeo  ! 
tu/'.  Hora  es  de  pensar  en  Dios  ,  Jacobo. 
te,  {A  los  penitentes  )  Hermanos,  conducid  á 
esos  hombres  al  aposento  inmediato,  en  donde 
hallarán  los  ausilios  espirituales  de  que  han 
menester  en  esta  ocasión.  Que  aprovechen  los 
pocos  instantes  que  les  quedan  para  salvar  lo 
que  puede  aun  salvarse  de  sus  personas.  Y  vo¬ 
sotros,  señores,  dejaos  guiar  por  ellos,  y  no 
temáis  la  suerte  futura  de  vuestras  almas;  es- 
tan  en  buenas  manos.  Esta  es  la  antigua  co- 
jfradía  de  los  agonizantes ,  cuyo  piadoso  ins- 
■tituto  es  ayudar  á  bien  morir  á  los  que  perecen 
ide  muerte  violenta.  En  el  trance  en  que  os 
halláis,  no  podíais  apetecer  mejores  amigos. 
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Y  no  solamente  he  cuidado  del  bien  de  vue 
tras  almas,  sino  que  también  he  atendido 
decoro  de  vuestros  cuerpos.  Volved  la  vista 
queréis.  {^A  los  penitentes  que  están  delante 
la  puerta  ¿/e/ /b«í/o. )  Hermanos  ,  apartaos 
poco  para  que  estos  señores  vean.  (  Los  pet 
i  entes  se  apartan  y  dejan  ver  cinco  atahudi 
cubierto  cada  uno  con  un  paño  negro.  )  Cin 
atahudes  están  prevenidos^  está  el  número  coi 
pleto.  Ah  imprudentes ,  despedazáis  -las  e 
trafías  de  una  infeliz  muger  y  presumis  que  ¡ 
ha  de  vengarse!  Este  es  el  tiempo;  Jacobo,  í 
te  el  tuyo,  Mafeo,  Ludovico ,  Apóstolo,  A 
canio,  estos  son  los  vuestros. 

Gen.  Todavía  falta  uno,  señora.  {Dando  un  pasi 
Luc.  Cielos,  Genaro! 

Gen.  El  mismo. 

Luc.  Que  salga  de  aqui  todo  el  mundo,  que  n< 
dejen  solos.  Yubeta,  suceda  lo  que  suceda, 
aunque  se  oiga  ruido  en  este  aposento,  que  n 
die  entre  aqui ,  nadie. 

*}tub.  Nadie  entrará. 

{Los  disciplinantes  salen  en  la  misma  forn 
que  entraron.^  y  llevando  entre  sus  filas  á  los  ch 
co  jóvenes  en  el  estado  mas  deplorable.) 

ESCENA  III. 

GENARO.  LUCRECIA. 

(  Solo  dan  luz  algunas  lámparas  que  están  api 
gándose.  Las  puertas  han  vuelto  á  cerrarse.  Lt 
erecta  y  Genaro^  que  se  han  quedado  ío/oí,  se  mira 
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n  tiempo  de  través  y  sin  hablarse como  sino 
ran  por  dónde  empezar. ) 

Genaro !  Genaro!!  [Hablando  consigo  misma.) 
itico  de  los  penitentes  de  la  parte  de  afuera.) 

Dominas  cedificaverit  domum.¡  in  vanum  la~ 
raberunt  qui  í^dificant  eam. 

Otra  vez  eres  tú!  Otra  vez,  Genaro!  Siem- 
e  te  has  de  poner  en  medio  cuando  voy  á 
scargar  un  golpe!  Dios  mió!  Cómo  te  has 
contrado  en  este? 

Vine  por  lo  mismo  que  el  corazón  me  anun- 
iba  una  catástrofe. 

Sabes  que  estás  envenenado  segunda  vez? 
bes  que  vas  á  morir? 

Siquiera,  aqui  traigo  el  contraveneno. 

Le  traes?  Bendito  sea  Dios! 

Una  palabra,  señora;  pues  sois  práctica  en 
tas  cosas,  decid:  habrá  bastante  elicsir  en 
:e  frasquillo  para  salvar  la  vida  á  los  jóvenes 
e  han  salido  ahora  de  aqui? 

Apenas  hay  bastante  para  salvar  la  tuya. 

Y  no  podéis  proporcionaros  mas  inmediata- 
ente  ? 

No  puedo;  te  he  dado  todo  lo  que  tenia. 
Está  bien. 

Qué  haces,  Genaro?  despáchate.  No  debe¬ 
os  chancearnos  con  unas  cosas  tan  terribles, 
inca  se  toma  demasiado  pronto  un  contrave¬ 
no.  Bebe,  bebe,  por  amor  de  Dios  !  Qué  im- 
udencia  has  cometido!  Ea ,  date  prisa  á  be- 
r,  asegura  tu  vida.  Yo  te  haré  salir  de  aqui 
r  una  puerta  escusada.  Todo  puede  remediar- 
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se  aun.  Es  de  noche;  pronto  se  ensilla  un 
bailo.  Mañana  puedes  estar  lejos  de  Fer 
No  es  cierto  que  has  presenciado  en  esta 
dad  cosas  espantosas?  Es  preciso  salvarte 
preciso  vivir. 

Gen.  ( Tomando  un  cuchillo  de  la  mesa. )  Y 
señrra  ,  preparaos  para  morir. 

Xwc.  Genaro!  qué  es  lo  que  dices? 

Gen.  Lo  que  digo  es  que  habéis  envenenado  i 
memente  á  cinco  amigos  mios,  a  mis  niay 
amigos,  vive  Dios!  y  entre  ellos  á  Mafeo 
sini,  mi  compañero  de  armas,  que  me  salv 
vida  en  Vicencia,  y  cuyos  agravios  deb' 
vengar  como  él  vengaría  los  mios.  Digo  qi 
una  acción  villana  la  que  habéis  hecho ,  y 
es  preciso  que  yo  vengue  á  Mafeo  y  á  los  o 
y  que  vais  á  morir. 

Z^uc  Dios  mió ! 

Gen.  Rogadle  que  os  perdone  ,  señora  ,  y  ha 
lo  pronto,  porque  estoy  envenenado,  y  no 
go  tiempo  de  esperar. 

Luc.  Genaro  matarme  á  mí!  Ah!  No  es  pos 

Gen.  Es  muy  cierto  ,  señora;  y  os  juro  en  r 
bre  de  Dios  que  si  yo  estuviese  en  lugar  v 
tro  me  pondría  á  rezar  al  instante  con  las 
nos  cruzadas  y  de  rodillas. 

Zuc.  No,  repito  que  es  imposible;  entre  las  i 
espantosas  que  me  sugiere  la  fantasía,  m 
se  me  hubiera  ocurrido  esta.  Y  qué?  y  i 
Alzas  el  cuchillo?  Espera,  Genaro,  tengo 
cosa  que  decirte. 

Gen.  Aprisa. 

Zuc.  Suelta  ese  cuchillo,  infeliz;  suéltale,  i 
to.  Si  tú  supieras...  Genaro,  sabes  quién  e 
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abes  quie'n  soy  yo?  Ah,  no  te  lo  presumes! 
gnoras  que  la  misma  sangre  corre  por  nuestras 
enas,  y  que  eres  en  fin.., 

!.  Quién  soy  ? 

'.  Mi  sobrino. 

!.  Vuestro  sobrino?  Ah!  Sí,  soy  vuestro  so- 
irinol  Y  mi  madre  es  sin  duda  esa  virtuosa 
uquesa  de  Gandía,  ú  quien  todos  los  Borgias 
lan  perseguido  tanto  y  han  hecho  tan  degra- 
,iada.  Pues  bien,  señora  tia,  mi  madre  moha¬ 
da  de  vos  en  sus  cartas.  Sois  uno  de  aquellos 
orientes  desnaturalizados  que  la  infunden  tan- 
0  horror,  que  motaron  á  mi  padre  y  obligaron 
,  su  viuda  á  derramar  tantas  lágrimas.  Quiere 
lecir,  que  ademas  de  la  muerte  de  mis  amigos 
engo  que  vengar  en  vos  la  muerte  de  mi  pa¬ 
ire ,  y  tengo  que  librar  de  vos  á  mi  madre. 
\h!  Vos  sois  mi  tia!  Yo  soy  un  Borgia!  Oh! 
Esta  idea  es  capaz  de  volverme  loco!  Escu¬ 
chadme,  pues,  tia,  escuchadme,  Lucrecia  Bor- 
jia:  habéis  vivido  demasiado  tiempo,  y  estáis 
an  cubierta  de  maldades,  que  es  preciso  que  os 
iborrezcais  vos  misma,  y  no  podáis  ya  sufriros. 
Estáis  cansada  de  vivir  sin  duda.  No  es  verdad 
jue  lo  estáis?  Pues  bien ,  acabemos  de  una  vez. 
En  las  familias  como  las  nuestras  en  que  el  cri¬ 
nen  es  hereditario,  y  pasa  de  padres  á  hijos 
como  el  nombre  y  el  patrimonio,  esta  fatalidad 
¡e  termina  comunmente  por  un  asesinato,  que 
5s  un  asesinato  de  familia,  último  crimen  que 
^enga  todos  los  anteriores.  Por  eso  nunca  se 
la  vituperado  á  un  hombre  ilustre  que  corta 
ina  mala  rama  del  árbol  de  su  linage.  El  espa- 
áol  Mudarra  mató  á  su  tio  Rodrigo  de  Lara 


78 

por  menos  de  lo  que  vos  hebeis  hecho, 
sido  alabado  de  la  posteridad  por  haber  i 
to  á  su  tio.  Lo  escucháis,  tia,  lo  escuch; 
Pero  basta  ya  de  razones.  Encomendad  vi 
alma  á  Dios,  si  creeis  en  Dios  y  en  vt 
alma. 

Zuc.  Genaro,  ten  compasión  de  tí  mismo.  1 
vía  estás  inocente;  no  cometas  ese  crímei 

Gen.  Yo  un  crimen!  Mi  cabeza  se  trastorna 
corazón  se  ofusca.  Será  un  crimen  matare 
qué?  aunque  lo  sea,  le  cometeré;  tambiei 
yo  Borgia.  Arrodillaros,  tia,  arrodillaros. 

Zuc.  Cálmate,  Genaro,  vuelve  en  tí.  No  pi 
sentir  lo  que  dices,  ni  pagar  asi  mi  amor. 

Gen.  Amor! 

Zuc.  Es  imposible.  Quiero  salvarte  de  tí  m 
Voy  á  llamar  ,  á  dar  voces. 

Gen.  No  habrireis  esa  puerta,  no  daréis  un 
y  aunque  gritárais  no  os  salvaríais.  Vos  n 
acabais  de  mandar  que  ninguno  entre  aquí 
ceda  lo  que  suceda  ,  y  aunque  se  oiga  el 
yor  ruido. 

Zuc.  Pero  Genaro,  serías  capaz  de  esa  ba; 
Matar  á  una  muger  que  no  puede  defend 
Ah,  no.  Teneis  sentimientos  mas  nobles, 
cu'^hadme,  escuchadme,  y  después  me  ma 
si  quieres.  No  me  importa  la  vida,  pero  es 
ciso  que  mi  corazón  se  desahogue;  está  ; 
de  amargura  al  ver  cómo  me  has  tratado  1 
ahora.  Eres  muy  jóven  todavía  ,  y  la 
ventud  propende  demasiado  al  rigor.  Por 
mo,  si  he  de  morir,  no  quiero  morir  de  tu 
no.  Créeme  ,  es  imposible  que  yo  muera, c 
mano.  No  sabes  tú  cuán  horroroso  sería 
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Ademas,  Genaro,  aun  no  ha  llegado  mi  hora. 
Es  cierto  que  he  cometido  muchas  malas  accio- 
les ,  y  que  soy  una  muger  perversa;  pero  por 
o  mismo  que  lo  soy  es  preciso  darme  tiempo 
Dara  volver  en  mí,  para  arrepentirme. 
n.  Qué  habéis  hecho  de  mi  madre,  señora  Lu- 
:recia  Borgia  ? 

c.  Espera  ,  Genaro,  espera.  Dios  mió!  No  te 
o  puedo  decir  todo  ,  y  si  te  lo  dijera  tal  vez 
10  barias  mas  que^  aumentar  el  horror  y  despre- 
:io  que  te  causo.  Oyeme  un  instante  mas.  Mira, 
^0  quisiera  que  me  dejarás  echarme  á  tus  pies 
f  mostrarte  mi  arrepentimiento.  No  es  verdad 
]ue  me  perdonarias  la  vida  ?  Pues  bien ,  quie- 
•es  que  me  haga  religiosa?  quieres  que  me  en¬ 
cierre  en  un  monasterio  ?  qué  ?  Si  te  dijeran ,  esa 
niserable  muger  se  ha  afeitado  la  cabeza,  duer- 
ne  sobre  la  ceniza,  cava  su  sepultura  con  sus 
manos,  pasa  los  dias  y  las  noches  en  oración, 
ogando  á  Dios  ,  no  por  si  misma  ,  aunque 
anto  lo  ha  menester ,  sino  por  tí  para  que 
:eas  dichoso,  para  que  la  perdones,  para  que 
¿ches  algún  dia  sobre  ella  una  mirada  compasi¬ 
va  ,  para  que  derrames  algunas  lágrimas  sobre 
as  dolorosas  úlceras  de  su  corazón  y  de  su  es- 
)íritu,  y  no  vuelvas  á  decirle  con  esa  voz  tan 
;evera  como  la  del  juicio  final:  ^‘‘Sois  Lucrecia 
dorgia!”  si  te  dijeran  todo  esto,  Genaro,  ten- 
Irias  alma  para  apartarme  de  tí?  Perdón,  per¬ 
lón  ;  no  me  mates ,  Genaro  mió  I  Vivamos  en- 
rambos ,  tu  para  perdonarme,  y  yo  para  arre¬ 
pentirme.  Ten  alguna  lástima  de  mí.  De  qué 
:irve  tratar  sin  misericordia  á  una  pobre  muger 
jue  te  pide  por  caridad  una  mirada  de  compa- 
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sion.  Ah  !  la  vida,  Genaro  mío,  concede 
vida  i  mira  que  te  lo  digo  por  tí  mismo; 
la  mayor  de  las  infamias  la  que  cometer 
me  matases  ;  sería  un  crimen  espantoso 
horrible  asesinato.  Matar  un  hombre  á  unj 
ger,  á  un  ser  tan  débil!  Ah  i  no  leñarás, 
harás. 

Gen»  Señora...  (Conmovido,) 

Luc.  Ah!  ya  lo  veo;  ya  me  has  perdonado 
lo  puedes  negar,  lo  leo  en  tus  ojos!  D( 
llorar  á  tus  pies... 

XJna  voz.  ( Afuera, )  Genaro ! 

Gen.  Quién  me  llama? 

La  voz.  Hermano  Genaro! 

Gen.  Es  Mafeo. 

La  Genaro,  yo  muero,  véngame. 

'Gen,  -{Volviendo  á  levantar  el  cuchillo.)  Se 

"  ‘  bó,  ya  no  escucho  nada. 

fLuc.  -{Defendiéndose  y  deteniéndole  el  hri 
Perdón,  perdón;  una  palabra  mas! 

Gen.  No. 

Luc.  Una  sola  palabra. 

Gen.  No. 

Luc.  Perdón;  óyeme! 

Gen.  No. 

•Jjuc.  "^or  lo  que  mas  amas! 

Gen.  No.  (La  hiere.) 

Luc.  Ah,  me  has  muerto!  Genaro...!  $03 
madre. 


FIN. 


